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  Para más novedades, presiona la foto.


  Traducción realizada por Traducciones Cassandra


  Traducción de Fans para Fans, sin fines de lucro.


  Traducción no oficial, puede presentar errores.


  Sinopsis


  Se supone que no debo desearlo, pero lo hago.


  Se supone que no debería necesitarlo, pero no puedo evitarlo.


  Se supone que no debo amarlo, pero mi corazón no me escucha.


  ¿Y lo más importante?


  Se supone que definitivamente, bajo ninguna circunstancia, debería acostarme con él.


  Grant "Wrecker" Harrison pasó tres años de su vida encerrado. Ha salido y está cansado de esconderse. Quiere que todo el mundo, incluso su padre Judge, el presidente del Death Lords MC, sepa que ella es suya.


  Chelsea Weaver ama a Grant aunque sabe que está mal. Sabía que estaba mal cuando le dio su virginidad y sabe que sigue estando mal tres años después... porque Grant es su hermanastro y Judge es el único padre que ha conocido.


  


  Este libro pertenece a la serie Motorcycle Club, un universo de MC donde también hay otras autoras, como Alexa Riley (Ghost Riders MC), Ruby Dixon (Bedlam Butchers MC) y Kati Wilde (Hellfire Riders MC).



  


  Capítulo 1



  Chelsea


  —¿Cómo está ese hermano tuyo? —me pregunta la señora Carmichael mientras revisa una caja de cerveza. No suelo comprar cerveza por cajas, como ella sabe muy bien, ya que desde los catorce años he hecho el pedido de los sábados. Ese es el problema de los pueblos pequeños. Todo el mundo está al tanto de tus cosas, desde el tipo de tampones que usas hasta el número de bolsas de papas fritas que comes en una semana. ¿Y lo peor? No tienen ningún problema en compartir su opinión. Hace un par de semanas, la señora Carmichael me preguntó si no estaba comprando demasiadas cosas azucaradas. Cuando agarré una barra de caramelo del pasillo de la caja y le dije que la añadiera a la cuenta, cerró la boca, pero me miró como diciendo que debería vigilar el tamaño de mi trasero.


  Me gusta el tamaño de mi trasero y mis barras de caramelo, muchas gracias.


  —¿Por qué no se lo preguntas tú misma? —le digo. Grant "Wrecker" Harrison se pasea por la esquina comiendo una chocolatina que ha conseguido en el pasillo de la comida basura—. Y adelante, pon eso en mi cuenta.


  —Necesita el envoltorio, Sra. C. —Sonríe pícaramente y juro que Betty Carmichael, de 65 años, se pone rosa como una colegiala. Ella ciertamente no menciona nada acerca de la extensión de su trasero en peligro por la barra de caramelo. Pero eso puede deberse a que el culo de Grant es más delgado -y más firme- que la piedra tallada. La prisión había convertido a Grant en un musculoso, como le ocurrió al Capitán América después de recibir sus vacunas. La otra noche, cuando me dio la espalda y se quitó la camisa, se me cayó la botella de agua al suelo. No me había dado cuenta de que las espaldas podían ser tan malditamente sexy.


  —Si no te importa, Wrecker —Prácticamente mueve las pestañas mientras él despega el envoltorio exterior. Se acerca y lo pasa por el escáner.


  —Las chocolatinas se han vuelto más caras el tiempo que estuve en la cárcel —observa él mientras la señora C calcula el total.


  La señora C chasquea la lengua con disgusto. —Esos policías estatales no tienen ni idea de lo que pasa aquí abajo. No deberías haber cumplido ni un día.


  —Es usted un melocotón, señora C. —Él se inclina hacia delante y la besa en la mejilla. Ella ha dejado de ser rosa y es directamente roja en la carta de Pantone.


  Recogiendo las bolsas de la compra con una mano, él pasa su tarjeta de débito con la otra.


  —Oye, yo iba a pagar eso —protesto.


  —No te preocupes, hermanita —dice con exagerado énfasis en lo de hermanita—, saldrá de la cuenta de la casa. Adiós, señora C, cuídese. Encantado de conocerte, Jon —Saluda con la cabeza al chico de la bolsa, que se queda mirando a Grant con la boca abierta. Jon sólo tiene dieciocho años. Probablemente sólo sabe un poco sobre el Death Lords MC y si se va, como hacen muchos niños, seguirá en la semidulce inocencia.


  —No puedo creer que la señora C te llame por tu nombre de carretera —Me apresuro a ir detrás de él. Con su 1,90 de estatura, Grant es 20 centímetros más alto que yo e incluso cuando camina despacio, tengo que trotar para seguirle el ritmo.


  —Querida hermanita, eres la única que me llama 'Grant'. Incluso los guardias de la penitenciaría me llamaban 'Wrecker' cuando salí.


  —Porque ese es tu nombre y deja de llamarme 'hermanita'. Me da escalofríos —Claro que la razón por la que me asusta es porque Wrecker es la atracción principal de todas mis fantasías sucias y lo ha sido desde que mi madre se casó con su padre cuando yo tenía catorce años y Wrecker tenía dieciséis. Él fue mi primer todo. Mi primer enamoramiento. Mi primera fantasía. Mi primer oh dios mío, estás haciendo que me corra. Mi primer amor.


  Pero todo eso es un secreto.


  Grant no está muy interesado en los secretos. Él habría estado feliz de salir y decir a todos y cada uno que él hizo estallar mi cereza para que nadie más pudiera meterse en el territorio que reclamó como suyo. Pero me había prometido que guardaría silencio. Es cierto que yo tenía mi boca alrededor de su polla cuando me hizo la promesa, pero la hizo de todos modos.


  Fue la última promesa basada en el sexo que pude arrancarle. Tenía -y tiene- más experiencia, más conocimientos que yo. Cuando me quejaba de ello, siempre ponía cara de enfado y me decía que mantuviera las piernas cerradas siempre que hubiera alguien más husmeando. Le pertenezco a él y a nadie más, afirmaba. Lleva mucho tiempo fuera -más de tres años- y mientras tanto, he tenido muchas dudas sobre la relación que teníamos antes de la cárcel.


  Por el brillo de sus ojos cuando papá y yo lo recogimos, me di cuenta de que quería empezar donde lo habíamos dejado, pero en parte podría ser por la falta de acción mientras estaba dentro. Tres años es mucho tiempo para que cualquier hombre esté sin sexo y para una máquina sexual altamente afinada como Grant, que necesitaba sexo al menos una vez, si no dos, al día, tres años de celibato forzado fueron probablemente un infierno.


  Me cambiaba las bragas dos veces al día desde que recibimos la noticia de que le habían concedido la libertad condicional y volvía a casa. No podía dejar de pensar en cómo me esperaba al llegar de la escuela y en cómo me abordaba casi al entrar por la puerta.


  Yo también me vestía para él, con faldas cortas y acampanadas que se podían subir fácilmente. A los diecisiete años me quitó la virginidad, diciendo que no esperaría ni un día más para estar dentro de mí. Yo lo había deseado antes, pero él seguía rechazándome. Y lo que es peor, se follaba a otras chicas, algunas de ellas compañeras de clase, otras de la ciudad.


  Pero una vez que me tuvo, dejó de follar por ahí en frío. Todo el mundo pensaba que se acostaba con alguien en secreto, una mujer casada o algo así. Se acostaba con alguien en secreto, pero era yo, su hermanastra.


  ¿Estaba mal? Dios, ya no lo sabía. Me dije a mí misma que no éramos parientes de sangre, pero otros pensarían de otra manera. Judge, mi padrastro, no lo aprobaría. Y yo ansiaba su aprobación casi tanto como la polla de Grant en mi coño.


  —¿En qué estás pensando, hermanita? —Grant no dejaba de llamarme hermanita después de que lo echara de mi habitación la noche anterior.


  Estaba muy enfadado. Se había bajado de mí y se quedó allí, con su polla roja y enorme, meneando la cabeza hacia mí como la maldita serpiente del jardín del Edén. Ven aquí, Chels, y chúpame, decía. Ven aquí y pon tu coñito dolorido sobre mí y lo haré sentir mejor.


  Ugh. Voy a tener que cambiar mi ropa interior de nuevo.


  —Esto está mal —le dije—. Eres mi hermano.


  —No pensabas que esto estaba mal hace tres años, antes de que entrara en el penal. Te he follado durante seis meses antes de entrar y ahora está mal. ¿A quién te has estado follando mientras yo no estaba? —siseó. Lo que realmente me estaba preguntando era ¿Quién de mis hermanos ha estado en tu coño?


  Apreté los labios para acallar mis protestas de negación. Grant me miró con el ceño fruncido, guardó su deliciosa carne y se marchó.


  Esta mañana, durante el desayuno, le había preguntado a nuestro padre, Judge, a quién estaba viendo actualmente.


  —A nadie que yo conozca —respondió Judge—. ¿Estás viendo a alguien a mis espaldas, chica Chelsea?


  —No, Judge —respondí porque no puedo mentirle a Judge de ninguna manera.


  Judge asintió con la cabeza. —No se ha acercado a menos de un metro de un hombre desde que llegó aquí. Creo que todos los chicos civiles nos tienen demasiado miedo —Se rió y luego me despeinó la cabeza—. Menos mal, porque Chelsea va a ser una vieja muy buena. No la vamos a desperdiciar con un civil de mierda.


  Los ojos de Grant se entrecerraron. —¿Es eso cierto, hermanita? ¿No has salido nunca con nadie? —Su tono era ligero y burlón, pero había un hilo de intención seria detrás de esas palabras. Tal vez si Judge no hubiera estado sentado allí mismo mirándome expectante podría haber inventado una mentira.


  Lo único que pude hacer fue poner cara de circunstancias y admitir lo que probablemente todos sabían. —Todos piensan que soy propiedad de los Death Lords.


  —Demonios, claro que sí —dijo Judge—. Me voy a la tienda.


  Cuando Grant se puso de pie para acompañarlo, Judge le puso una mano dura en el hombro. —No. Vas a disfrutar de tu libertad durante un tiempo. No hay tienda para ti durante una semana. Ve a dar un paseo en tu motocicleta. Ayuda a tu hermana. Haz cosas para divertirte. Te lo has ganado.


  Así es como conseguí que Grant me siguiera, me hiciera mojar y me llamara hermana todo el día.


  Llevo la primera bolsa de comida mientras Grant carga el resto. Llena un vaso de agua para sí mismo y me mira mientras guardo toda la comida. La casa de Judge es una pequeña planta con tres dormitorios, un salón-comedor y una cocina. En la planta baja hay un sótano con tres ventanas estrechas colocadas en lo alto de la pared. En el instituto, Grant y Judge se pelearon cuando Grant quiso dormir en el sótano y Judge no le dejó porque había peligro de incendio.


  Mientras Grant no estaba, Judge excavó una salida y convertimos la mitad del espacio en un dormitorio para Grant con un baño adjunto. Con el tiempo podría tener su propio apartamento, pero Judge quería que Grant estuviera cerca de casa al principio. Sólo hasta que la comunidad se acostumbrara a que Grant hubiera salido de la cárcel y se moviera por la sociedad.


  Me levanto para guardar el café y Grant se acerca por detrás de mí. La larga y gruesa silueta de su polla me presiona el culo. Tengo tres ideas sobre lo que Grant ha estado pensando mientras yo guardaba todo. Las dos primeras no importan.


  —Ya he terminado de ver cómo te agachas y mueves ese culo delante de mí —gruñe en mi pelo.


  —Estás cachondo porque estuviste tres años en la cárcel.


  —Así es, hermanita, lo estoy. Y una buena mujer se habría ocupado de mí anoche en lugar de obligarme a hacerlo con mi propia mano —Me levanta el pelo y me acaricia con la lengua la carne sensible detrás de la oreja. Tiemblo como un recién nacido que descubre el frío por primera vez.


  —¿Quién ha dicho...? —digo entre dientes. Me aclaro la garganta y lo vuelvo a intentar: —¿Quién ha dicho que soy una buena mujer?


  —Yo lo dije. Eres muy buena. ¿Sabías que cuando estaba en la cárcel, mi fantasía de sexo favorita era la noche en que te quité la virginidad? ¿La recuerdas, Chels?


  Mis escalofríos se descontrolan rápidamente. Cierro mis rodillas y rezo por un poco de control.


  —Yo, ah, tal vez.


  Su mano izquierda me agarra el pelo y me tira la cabeza hacia atrás, exponiendo mi garganta a su boca húmeda. —¿Has mantenido ese gatito a salvo y sin tocar para mí?


  Mi única salida, la única cosa posible que haría que Grant se alejara, es que piense que he sido generosa con mis favores mientras él no estaba, así que mantengo la boca cerrada. En realidad no puedo mentirle, pero sí puedo callar.


  Gruñe de frustración y me tira del pelo con más fuerza. Sin embargo, el dolor es tan dulce. Me está tocando y para mí también han sido tres largos años.


  Pasé de tener sexo alucinante y enérgico al menos dos veces, si no tres, en un día durante seis meses... a nada. Ni siquiera tenía un vibrador y con una decena de Death Lords vigilándome en todo momento, tampoco podía comprar uno.


  Ha pasado tanto tiempo y estoy tan tensa que podría correrme si Grant me metiera la polla en el culo. Razón suficiente para mantener mi boca cerrada.


  —Vamos a ver lo apretado que está ese gatito —dice. Su mano libre me desabrocha el cierre de los vaqueros y luego hurga en mi suave vello hasta llegar a mis empapadas bragas. Se ríe, bajo y sucio, mientras me toca—. Estás empapada, hermanita. Tan empapada. Y... —empuja uno de sus largos dedos dentro de mí—, te sientes jodidamente apretada. Como la noche en que te follé por primera vez.


  Me empuja la cabeza hacia delante y, con un rápido movimiento, me baja los vaqueros hasta medio muslo. Su dedo corazón sigue dentro de mí y tengo tantas ganas de que se mueva que me retuerzo como un estúpido gusano en un anzuelo.


  —Maldita sea, Grant —Me pongo de puntillas. Sin embargo, él no me deja hacer palanca, simplemente me sigue mientras me muevo hacia arriba y hacia abajo, sin permitirme ninguna fricción.


  —No, no, Chels. No consigues lo que quieres hasta que yo escuche lo que quiero. Ahora vamos a intentarlo de nuevo —Su aliento está en mi trasero mientras se agacha detrás de mí. Es mucho más grande que yo, lo que le facilita colocar una mano contra mi espalda para que mi culo quede al aire. Mis labios inferiores están expuestos a su mirada y a su tacto, pero no hace nada. Quiero pisar fuerte y exigirle que empiece a follarme—. ¿Has estado con alguien después de mí?


  Aprieto las piernas y empiezo a palpitar contra su dedo. Mierda, no necesito que se mueva. Puedo correrme así.


  —Oh, no, no lo harás —dice y me baja los vaqueros hasta los tobillos. Me mete un hombro entre las piernas. Estoy en una posición inestable. Mis tobillos están sujetos por los vaqueros y estoy a horcajadas sobre su hombro. Mi coño tiene uno de sus fabulosos dedos dentro, pero estoy desesperada, malditamente desesperada, por más.


  —No —grito finalmente—. No he estado con nadie más que contigo.


  —¿Por qué no? —exige.


  Dios, siempre quiere más de mí. —Porque tú eres todo para mí —sollozo con frustración—. Siempre lo has sido todo para mí, joder.


  Me da una palmada en el culo. —Esa es mi chica. Tengo tu recompensa aquí mismo —Introduce dos dedos más en mi estrecho canal y tres años de deseo agonizante se derraman sobre su mano. Me agarro al mostrador y mi cabeza cae hacia atrás mientras grito de alivio. Bombea dentro de mí con fuerza y rapidez, pero se acaba demasiado rápido y no estoy ni remotamente satisfecha.


  —Joder, tienes un coño muy jugoso. No puedo esperar a estar dentro de ti —Se coloca detrás de mí y el sonido del metal chocando contra el metal indica que se desabrocha el cinturón. Me pongo de puntillas en espera. Soy un caso perdido cuando se trata de Grant. Siempre lo he deseado, aunque sé que está mal. No he podido aguantar ni veinticuatro horas.


  Pero antes de que pueda meter su gruesa polla dentro de mí y llevarnos a los dos al cielo, los ruidosos engranajes metálicos de la puerta del garaje son activados.


  —Maldita mierda sobre un palo —maldice Grant y se aparta.


  No puedo evitar que se me escape un gemido cuando se aleja de mí. Tanteo mis vaqueros y mis estúpidas bragas mojadas y empiezo a preparar una ensalada. Por el rabillo del ojo, veo a Grant chupando los dos dedos que tenía dentro de mí. Empiezo a temblar de nuevo. Tal vez me quede sin bragas.


  Judge entra a trompicones y tira las llaves sobre la encimera. Saca una cerveza de la nevera, abre la cuenta y se bebe la mitad antes de saludar. Me da un beso en la frente y le hace un gesto a Grant con la barbilla.


  —¿Qué estás comiendo, chico? —le pregunta.


  Grant se saca los dedos de la boca y se acerca al fregadero, donde se lava las manos. —Me corté con un papel —dice.


  —¿Los dos dedos? —pregunta el juez con sospecha.


  —¿Qué tal el día, Judge? —pregunto para evitar más preguntas incómodas.


  —Bien. Recibí un pedido de un personaje famoso que cree que sabe cómo montar una moto personalizada —Judge es el dueño y director de Wheels Up, una tienda de motos y coches personalizados. Se especializa en la renovación de Corvettes, Shelbys, Mustangs -sólo coches de carreras nacionales-, así como en la fabricación de motocicletas personalizadas—. ¿Qué estás haciendo?


  —Ensalada y lasaña —Había preparado el plato de fideos antes de ir a por la comida. La cocina huele bien.


  —Eres un premio, Chels. No sé qué hacía antes de que llegaras. Vamos, Wrecker, tengo algunos asuntos del club de los que quiero hablar contigo.


  Grant pasa rozando deliberadamente al salir y todas mis terminaciones nerviosas empiezan a hormiguear. Maldito sea.


  Después de la cena, Grant y Judge se van al club. Me limpio y decido ducharme. Utilizo mi champú con aroma a limón y luego me enjabono con un gel corporal de melocotón. Me encuentro afeitando todo en la ducha. Las piernas, las axilas, mi maldito coño. A medio camino de afeitarme el pubis, me doy cuenta de que me estoy acicalando para Grant y suelto la cuchilla con disgusto.


  Cierro el grifo con un resoplido, salgo para secarme y veo mi parte inferior en el espejo. Medio afeitada, parece una cresta de pelo ladeada. Con un suspiro, vuelvo a meterme en la ducha, abro el grifo y me enjabono. Todo tiene que irse.


  Para cuando estoy completamente depilada y enjabonado, son las diez y estoy aburridísima. Nada de la televisión por cable me interesa y mi cuerpo está tan activo como si hubiera tomado una dosis de éxtasis.


  No quiero desear a Grant, pero lo deseo. Lo quiero tanto. Tengo que quitarme de encima los nervios.


  Recorro la casa, apago todas las luces y me meto en la cama. Mi ropa de dormir es una vieja camiseta de Grant. He dormido con ella desde que él fue a prisión. He llorado con ella, me he masturbado con ella y he soñado con ella, que es lo mismo que decir que Grant nunca ha estado lejos de mi mente.


  Con los ojos bien cerrados, una mano entre las piernas y la otra en las tetas, repito la noche en que Grant me quitó la virginidad porque para mí, tanto como para él, esa noche es una de las más calientes que he tenido.


  Hace cuatro años


  —Ella es demasiado joven para estar en esta fiesta —gruñe Thomas Eddy a Grant. Thomas es el capitán de fútbol del instituto, un estudiante de último año que va a ir a Mankato State cuando acabe el verano. Es su fiesta porque está en su casa, pero nadie le dice a Grant Harrison lo que tiene que hacer, y menos este civil débil.


  —Estoy cuidando de ella, Civie, no te hagas encima —responde Grant con frialdad. A los diecinueve años, se muestra tranquilo en todo. Tal vez sea porque su padre es una potencia en esta ciudad o porque es el heredero natural de un club que se remonta a los días de Vietnam: es la tercera generación de Death Lords y camina como si el propio suelo se sometiera a él.


  Apesta a sexualidad animal incluso a los diecinueve años. Mierda, incluso a los trece años, probablemente era un terror que hacía desmayar a todas las calentadoras de asientos traseros, es decir, a las chicas que iban en la parte trasera de una moto. No conocía a Grant a los trece años. Mi madre se casó con el padre de Grant cuando yo tenía catorce años. Luego se fue a lugares desconocidos antes de que yo cumpliera quince años. Algunos dicen que Judge se encargó de ella. A nadie, y menos a mí, le importaba lo más mínimo. No sé por qué Judge se casó con ella, a no ser que se hubiera enamorado de su belleza. Pero él parecía ser demasiado astuto para eso. Su atracción por mi madre siempre sería un misterio.


  Judge, el padre de Grant, no me echó. En cambio, me sentó y me dijo que tenía una opción. Podía enviarme de vuelta con mis estirados y religiosos abuelos, que hacían que los adultos de "Secretos en el ático" de V. C. Andrews parecieran santos, o podía quedarme con Judge y Grant y ellos serían mi familia.


  No fue ningún tipo de conflicto.


  Me quedé y me hice útil. Soy la mejor hija del pueblo, en mi no tan humilde opinión. Limpio todos los días, lavo sus ropas, hago la compra, cocino las comidas, preparo el almuerzo de Judge para el día y, en general, hago que Judge no pueda vivir sin mí.


  Me dice: —Chelsea, chica, no sé cómo me las arreglaba antes de ti.


  Brillo de orgullo por lo que intento reprimir mi anhelo secreto por Grant. Mis sentimientos por Grant están completamente mal. Ahora es mi hermano, pero no pienso en él así y no lo he hecho desde el momento en que puse mis ojos sobre él. Me enamoré de él cuando nos mudamos. Ya era tan guapo con su pelo rubio arenoso, sus brazos musculosos y su torso delgado. Lo veía mucho por la casa, sin más ropa que unos pantalones cortos deportivos.


  Aprendí lo suficiente de las viejas, las calentadoras de asientos traseros y las chicas del club para saber que la sensación de hormigueo en el nivel inferior era excitación, o "deseo" con D mayúscula.


  Durante el día, me quedé con la boca abierta en la sede del club. Los miembros no pensaban en bajar a la sala común a todas horas. Judge me metía y me sacaba y, cuando cumplí dieciséis años, me prohibió la entrada al club, diciéndome que era demasiado joven para esa mierda. Lo cual era una total estupidez. Algunos de mis compañeros de instituto iban a fiestas allí. Es cierto que tenían dieciocho años, pero aun así, creo que debería haber algún tipo de consideración con los amigos y la familia.


  En mi cama, a altas horas de la noche, escuchaba a Grant haciéndolo con alguna chica de la escuela o alguna pueblerina mayor y me frotaba furiosamente al son de los gruñidos de él y los gritos de ella. Fingía que era yo.


  A veces pensaba que él quería que fuera yo. Cuando cumplí dieciséis años, su mirada azul me seguía por toda la casa. Empecé a ponerme cosas cada vez más atrevidas, sobre todo cuando no estaba Judge, hasta que lo único que hacía era bailar con diminutas camisetas blancas de tirantes y ropa interior aún más diminuta.


  Grant no hizo nada. Bueno, eso no era necesariamente cierto. En todo caso, aumentó su actividad sexual con todas las chicas entre los dieciséis años -la edad de consentimiento en nuestro estado- y los veintiséis en un radio de tres condados. ¿Y cuando salía de paseo con Judge y el resto del club? Mierda, probablemente estaba involucrado en una docena de orgías por noche. Al menos así es como me atormentaba por la noche.


  Llegué a ser un profesional del frotamiento, pero nunca fue suficiente. Nunca quedaba satisfecha. Los gritos que salían de mi boca cuando me corría no eran nada parecido a lo que había escuchado en la habitación de al lado. Esos eran gritos de placer y yo quería, por una vez, sentirme así. Y lo que es más importante, quería que fuera Grant quien me arrancara esos gritos, por muy incorrecta que fuera esa sensación.


  Pero ningún chico se atrevía a ponerme un dedo encima. Judge me recogía de la escuela o uno de sus hombres lo hacía y todo el mundo sabía que Chelsea Weaver pertenecía al Death Lords MC. Tócala y espera que el martillo del club caiga sobre tu polla.


  Estoy más segura en esta fiesta que cualquier otra chica del lugar. Grant se acerca a mí y me da una cerveza. Cuidaré de esta hasta que termine la fiesta. Es más fácil que no tener una bebida en la mano; además, Grant sólo me permite ir con él mientras todo lo que coma o beba venga de su mano.


  Se deja caer al lado del tronco en el que estoy sentada para que su cabeza esté cerca de mi muslo. Si muevo la mano, podría pasarla por su pelo despeinado, casi de color pajizo dada su exposición al sol del verano.


  Frente a nosotros, Tommy tiene a Jaycee Overstreet en su regazo. Ella es mayor de edad y no tiene un hueso modesto en su cuerpo. Envidio su capacidad de tomar lo que quiere y lo que quiere es claramente Thomas Eddy. Ella lo está devorando y él apenas se resiste. Sus manos se aferran al culo de ella como si fuera un salvavidas y él estuviera varado en medio del océano. La luz del fuego los hace aparecer y desaparecer como un espectáculo nocturno.


  Mientras ella se restriega sobre él, siento que me humedezco y me muevo incómodamente en el tronco. Me gustaría tener el valor de meter la mano bajo mi falda y aliviar algo de la incomodidad. El aliento de Grant está caliente en mi pierna y me doy cuenta de que él también se está excitando. Me pregunto con amargura a quién se llevará a casa esta noche.


  Se impulsa sobre el tronco a mi lado y deja caer una mano alrededor de mi cuello. Sorprendida por el contacto, intento girarme hacia él, pero sus dedos hacen que mi cabeza sólo pueda mirar el espectáculo erótico que están montando Tommy y Jaycee. La camisa de ella está levantada y es obvio que Tommy está chupando una de sus generosas tetas. Hay gemidos y crujidos a nuestro alrededor mientras el ambiente pasa de la jovial embriaguez a la sensualidad.


  —¿Te gusta lo que estás viendo? —el susurro de Grant me produce escalofríos. Su aliento es cálido contra mi oreja y casi gimo por ese pequeño contacto—. Contéstame —exige.


  —S-sí —tartamudeo.


  —Sé que lo haces, porque no puedes quedarte quieta. Te estás frotando las piernas como un grillo en la noche más calurosa de julio. ¿Tienes el gatito mojado?


  Él me arranca las palabras. —Sí, maldita sea —siseo.


  —¿Te mojas escuchando cómo me follo a esas otras chicas por la noche?


  Ahora estoy jadeando, mitad de rabia y mitad de jodido deseo.


  —Suéltame, Grant.


  —Ni hablar —susurra. Nos saca del tronco y nos lleva a una zona oscura. Apenas puedo ver mi propia mano. Entonces me doy cuenta de que estamos bajo el portón trasero de su camión. El saliente metálico nos proporciona un manto de oscura privacidad. Todavía podemos ver a Tommy y a Jaycee. La camiseta de ella está quitada y la de él también. Ella sigue llevando la falda, pero ésta le rodea la cintura como un cinturón. Su tanga está apartada y los vaqueros de Tommy están en sus tobillos.


  Por la forma rítmica en que ella sube y baja en su regazo, están conectados de una manera muy íntima. Estoy casi sin aliento por la necesidad. Entre mis piernas, mi sangre late con fuerza y me apetece algo más de lo que mis propios dedos pueden ofrecer.


  La mano de Grant está en mi rodilla.


  —¿Qué estás haciendo? —jadeo. Me tapa la boca con la mano libre y me empuja hacia la hierba.


  —Te estoy haciendo mía, Chelsea. He esperado mucho tiempo por ti y me doy cuenta, por la forma en que te retorcías y suspirabas, de que si esperaba más alguien tomaría esta dulce cereza tuya.


  Me besa, primero los labios y luego, cuando abro, su lengua entra barriendo mi boca, avivando mi fuego como un fuelle en una fragua. Me agarro a sus hombros y empujo mis caderas en el aire.


  Su mano sube más y más hasta que sus dedos están a un centímetro de mi centro dolorido. Cuando separa su boca de la mía, me complace ver que su respiración es agitada y corta. —Tienes los muslos empapados, dulzura. ¿Desde cuándo tienes este problema?


  Desde que te puse los ojos encima, pienso pero no digo nada.


  —¿Desde cuándo? —Grant no acepta mi silencio.


  —Demasiado tiempo —admito con un grito ahogado porque ha apretado todos sus dedos contra mí y es todo lo que necesito para explotar. Sus dedos son más largos, más fuertes, proporcionan más presión y cobertura de lo que jamás harán los míos. Muevo las caderas en un esfuerzo por meter algo, lo que sea, dentro de mí.


  Funciona porque las puntas de sus dedos se hunden en mi interior y grito. Me tapa la boca con una mano y me mete un dedo dentro de las bragas. Me duele cuando me rompe el himen y me quita la virginidad con el dedo. Lucho contra su mano, no porque me duela, sino porque quiero más.


  Controla el ritmo y me penetra superficialmente con un dedo. Mi mano se agita en busca de él. La agarra y la coloca sobre su polla. Es enorme. Como cuatro o cinco de sus dedos. ¿Cómo va a caber dentro de mí?


  Gimo y esta vez es de angustia. Me quita la mano de la boca. —¿Qué pasa?


  —Eres demasiado grande —le digo.


  Se ríe. —Así es, dulzura. Soy un chico grande, pero lo vas a aguantar. ¿Quieres saber cómo?


  Asiento apasionadamente con la cabeza.


  —Porque estás hecha para mí. Ahora voy a follarte con el dedo una vez más mientras vemos a Tommy y Jaycee. Luego nos vamos a casa y te voy a enseñar todo lo que sé y más. ¿Estás conmigo, dulzura?


  Me retuerzo. —¿Pero qué pasa con Judge? ¿No crees que esto está mal?


  —Deja que me preocupe por Judge. Preocúpate de cuántas veces te vas a correr esta noche.


  Conduce hasta su casa conmigo sentada en su regazo, restregándome contra él. Me corro dos veces más frotándome contra esa longitud dura como el acero dentro de sus vaqueros. Me lleva en brazos y me empuja al interior de la casa, a mi habitación. Cierra la puerta de golpe. Judge está en la sede del club esta noche, donde estará hasta la madrugada, probablemente haciendo lo mismo que Tommy y Jaycee. Lo que Grant y yo estaremos haciendo.


  Jadeando, me empuja a las rodillas. —Yo también tengo que correrme, dulzura. Lo quieres en tu boca o quieres que me masturbe.


  —En mi boca —digo inmediatamente.


  Se pone rojo de excitación. Esta vez es él quien tiembla mientras se desabrocha los pantalones. —Sácame —dice.


  Meto la mano dentro de su ropa interior. Hay una mancha húmeda en el algodón y al sacar su polla veo la causa. La punta está llorando. Curiosa, saco la lengua y la paso por la punta. Él gime y su polla mueve la cabeza en señal de aprobación.


  —¿Te gusta mi sabor? —me pregunta, y hay una pizca de vulnerabilidad en su voz.


  —Es salado —respondo—. No me desagrada.


  —Aprenderás a desearlo —dice, con sus ojos azules oscuros como la noche—. Pon tus manos alrededor de la base y lame desde la parte superior de la cabeza hasta tus dedos.


  Hago lo que me dice. Golpea la cabeza contra la puerta una o dos veces. Sigo lamiendo hasta que me da más instrucciones. Respirando profundamente, continúa: —Abre la boca y chupa como si fuera un sorbete, pero no demasiado fuerte.


  Hago lo que me indica. Su mano se curva alrededor de mi cabeza para ahuecarla mientras trago todo lo que puedo de él. No es mucho, la punta y quizá un centímetro más, pero parece que le encanta. Su mano se acerca a mi mejilla, donde debe sentir su polla dentro de mi boca. Me está excitando tanto que tengo que tocarme.


  —¿Esto te excita, Chels? —dice, con la voz entrecortada como si le doliera. Asiento con la cabeza, sin querer sacarme su polla de la boca. Quiero que esto sea tan bueno para él que no sea capaz de mirar a otra chica—. Dios. Dios. Esto se siente tan jodidamente bien. Sabía que sería así. Lo sabía —Se retira de mi boca. Traté de seguirlo mientras se aleja.


  —¿No lo estaba haciendo bien?


  —Si lo hicieras mejor, me correría en tu garganta, pero Chelsea, dulzura, tengo que estar en tu gatito antes de morir —Se quita el resto de la ropa y me pone de pie—. Esta vez va a ser rápido, pero puedo hacerlo toda la noche en la siguiente ronda. ¿De acuerdo?


  Asiento con la cabeza. —Confío en ti, Grant.


  Cierra los ojos y respira profundamente un par de veces para reunir algo de control.


  —Levanta las manos —Sus palabras son una orden dura, pero no pretende insultar. Por el color rojizo de sus pómulos y por el movimiento de su pecho, me doy cuenta de que está casi al límite de su control. Levanto los brazos y en dos segundos me ha bajado el sujetador y las bragas—. Eres una jodida provocadora —gime dejándose caer de rodillas. Me empuja los pechos y me muerde uno y luego el otro sobre el algodón ligeramente acolchado—. Te paseas con tus ajustadas camisetas y tus minúsculos trozos de cuerda que llamas bragas atormentándome a diario. Tengo madera para rato.


  De algún desconocido pozo de valor, llevo la mano a la espalda y aflojo el gancho. Él gime al ver mis pechos desatados. El primer contacto de su lengua con mi pezón me hace caer a sus pies. Se une a mí en el suelo.


  —Como he dicho, esta primera vez va a ser rápida, pero todo lo demás te va a encantar esta noche.


  Enrolla un preservativo en su pene, duro y aterradoramente grande, y me lleva a la cama, donde me quita las bragas. Con un poco de brusquedad, me mete un dedo y luego otro. El estiramiento de mi piel virgen es doloroso y se me escapa un grito.


  —Shh —susurra—. Todo irá bien. Voy a hacer que todo esté bien para ti.


  Sus dedos se separan con una tijera mientras intenta prepararme para su gran polla. Cuando presiona la punta contra mi apretada entrada, me asusto y lo presiono con las palmas.


  —No creo que esté preparada —digo—. Nunca va a caber.


  —Cariño, cariño —canturrea—. Va a encajar. Así es como estás hecha. Te estirarás para acomodarte a mí. Será bueno. ¿No se siente bien?


  Sus dedos encuentran mi botoncito, el que siempre presiono cuando estoy lista para correrme y sí se siente bien. Se siente jodidamente increíble. Yo tenía razón. Es mucho mejor cuando es su mano y no la mía.


  —Sí —admito con un suspiro. Me relajo y me arqueo ante su tacto, y lo animo—. Eso está bien. No pares.


  —No te preocupes. Voy a cuidar de ti —Introduce su pene un poco más, sin dejar de tocar mi botón como si fuera un instrumento. Rasguea y puntea y aprieta y luego lo vuelve a hacer. Todo el tiempo se introduce dentro de mí.


  —¿Has entrado hasta el fondo? —pregunto tímidamente, sintiéndome totalmente estirada.


  Se ríe y gime. —Ni siquiera la mitad.


  Se inclina y empieza a besarme de nuevo. Y con su boca en la mía, me olvido de muchas cosas porque es muy erótico tener su lengua dentro de mi boca. Me invade, no me permite ocultar ni proteger ni siquiera las partes más pequeñas y privadas. Mientras me besa, juega conmigo, se empuja contra mí, la parte inferior de mi cuerpo cede como él dijo que lo haría y hay un torrente de lubricación. Finalmente, el vello de su cuerpo se frota contra el mío y lo sé.


  —Estás dentro de mí —digo con asombro.


  Se levanta con un brazo y me aparta el pelo de la cara. —Lo estoy, y Chels —su rostro se ensombrece—, nadie entra aquí más que yo. Nunca. ¿Me oyes?


  —Te escucho, Grant. Mientras tu polla no se acerque a otra chica, no dejaré que nadie me toque más que tú.


  —No hay nadie más que tú, Chels. Nadie más que tú.


  El día de hoy


  Esa promesa ronca se repite cada vez que me toco. Él cumplió su promesa. Después de aquella noche en que me quitó la virginidad, Grant nunca miró a otra chica. Se dedicó a complacerme en cada momento libre y secreto. Quería confesarse con Judge y le dije que no hasta que me graduara. Estaba pensando en otra promesa que arrancarle cuando se metió en una pelea a la salida de Rowdy's con otro club de moteros: los Eighty-Eight Henchmen pasaban por la ciudad y se metieron en nuestro bar con su silbido de supremacía blanca.


  En Fortune viven varios nativos americanos y no se tomaron muy bien las esvásticas y otros símbolos de odio que adornaban los colores y la piel de los 88's. Grant defendió a su amigo Mato y acabó matando a uno de los supremacistas. Si no fuera porque el jefe de policía la tenía jurada con los Death Lords, Grant se habría librado por defensa propia. En cambio, terminó cumpliendo tres años de una condena de diez años por homicidio.


  Esperé a que volviera a casa y también lo temí porque cuando saliera, lo querría aún más y si esos sentimientos eran correspondidos, entonces nuestro secreto no duraría.


  No podría vivir conmigo misma si Judge nos diera la espalda. Irse sería la mejor respuesta, pero tampoco quiero dejar a Judge y a Grant. No tengo buenas respuestas.


  Me levanto, me lavo las manos y vuelvo a meterme en la cama sintiéndome frustrada, insatisfecha y preocupada.


  Grant está en el club donde hay un montón de coños disponibles. Lo había rechazado y, después de tres años sin hacerlo, ¿seguiría siendo la única para Grant? Me di un golpe en la cabeza. Si quería quedarme aquí con mi familia significaba que Grant tenía que seguir adelante. Tal vez si él encontrara una nueva chica, yo podría finalmente liberarme. Pero en el fondo sé que eso es una mentira.


  Sólo he tenido un amante y sólo quiero un amante.


  Estoy metida hasta el fondo en la mierda.


  


  Capítulo 2


  Grant


  La sede del club no parece diferente. Es un antiguo granero. Chelsea señaló una vez que la sección central tiene la forma de una caja de leche alta y delgada. Después de eso, papá y yo no pudimos dejar de verlo. Hay dos techos inclinados a cada lado y una cinta transportadora que va desde el tercer piso hasta un silo cercano. El silo está vacío y sirve como ojo de buey para las intenciones preventivas de Bang Bang. Es el jefe de guerra del club, encargado de la estrategia táctica. Su objetivo es almacenar armamento, comida, pastillas de agua y quién sabe qué más para el inminente apocalipsis. Nadie se burla de eso, porque puede que tenga razón y todos tengamos que vivir en una caja de hormigón subterránea comiendo cecina y bebiendo orina reconstituida, pero al menos tendremos comida y agua.


  Algo así como una prisión.


  Tal vez pueda convencer a Bang Bang de que nos construya una canasta de baloncesto subterránea, porque sin el ejercicio diario en el patio, me habría apuñalado allí dentro. Tres años son mucho tiempo.


  Al menos no cumplí cinco como Saxon Gray, el presidente de Hellfire Riders, en Oregón. Convirtió a un esbirro en un vegetal con una rápida patada en la cabeza. Se rumorea que Gray había estado protegiendo a Little Red, la hija de un presidente del MC rival, de una violación, pero no salió a la luz esa defensa.


  Todo el mundo vio cómo mi atacante se abalanzaba sobre mí con una cadena de moto. Cuando terminó muerto porque yo era más rápido, más fuerte y menos borracho, los secuaces querían que alguien pagara. Afortunadamente para ellos, el jefe de policía Eric Schmidt está en su bolsillo trasero, haciendo la vista gorda con la metanfetamina y las armas que se trafican a lo largo del río Chippewa. Él impulsó mi condena por homicidio involuntario presionando al fiscal del condado.


  Es lo que es y esa parte de mi vida ha terminado. No me arrepiento de haber matado al esbirro, sólo de que me hayan atrapado. Tendré más cuidado la próxima vez.


  Fuera de la sede del club, casi veinte motos están ya apoyadas en sus soportes. Suelto el acelerador, apago la moto y me bajo. Me desabrocho el casco y espero a papá. —¿Has llamado a las tropas, verdad?


  Me da una palmada en la espalda. —Los Death Lords son buenos para follar, joder y tirar. ¿Crees que puedes volver a casa después de tres años en la cárcel y no tener una maldita fiesta de bienvenida? —Golpea ligeramente su puño contra mi cabeza—. Te han jodido mucho la cabeza.


  Lo alejo con una carcajada. Es bueno estar en casa. Las enormes puertas del granero se abren de par en par y dentro veo a la mayor parte del club de pie, con la bebida en la mano, dispuestos a arroparme en su duro seno. Una extraña emoción me embarga y, si tuviera una vagina, me echaría a llorar. En lugar de eso, echo la cabeza hacia atrás, abro los brazos y suelto el grito más fuerte que mis pulmones pueden reunir. Rujo y el club ruge conmigo.


  Papá me empuja hacia delante y yo aguanto por turnos las bofetadas en la espalda, el cráneo y los brazos. Al final de los hombres están las mujeres, dóciles, apenas vestidas, con grandes cabellos, tacones altos y ojos ahumados. A algunas de las chicas las conozco del instituto, pero a muchas no. No hay ancianas, observo. Esta noche promete ser muy ruidosa, pero ya tengo ganas de volver a casa.


  —¿Sangre nueva? —le pregunto a papá con la boca abierta.


  Me aprieta el hombro. —Bienvenido a casa, hijo. Te hemos echado mucho de menos.


  Me empuja una cerveza en la mano y me lleva a un sofá con Sara Ellerby, una animadora a la que me tiré debajo de las gradas durante casi toda una temporada de fútbol. La sala de recreo del granero está en la parte de atrás. Hay un montón de sofás dispuestos en un gran cuadrado y en el centro hay un poste.


  En el descanso, mientras el equipo de baile divertía al público, Sara y yo hacíamos nuestro propio entretenimiento. Ella se ve tan bien hoy como entonces. Mejor, si soy sincero. Sus caderas son más redondeadas, enfatizando su pequeña cintura, y su cara es un poco más delgada. Lleva unos pantalones cortos vaqueros rotos, con la parte deshilachada mostrando su regordete trasero. Una camiseta negra con las palabras Death Lords y la calavera en llamas se extiende por su generoso pecho. Pero a pesar de todos sus encantos, no me atrae nada.


  En todos los días que pasé en la cárcel, sólo un rostro protagonizó mis fantasías. Y no era el que tenía delante.


  Me empuja hacia los cojines y se sube a mi regazo. Doy un trago a mi botella y la empujo. Sin duda, su perfume ya está pegado a mi ropa, lo que sólo va a dar a Chels una razón para rechazarme. He pasado seis meses mintiendo a papá sobre Chels y yo. Después de tres años de pensarlo, estoy listo para hacerlo público.


  La vida es demasiado corta para preocuparse por lo que digan los demás, incluido papá. Quiero al viejo, pero no voy a entrar a escondidas en mi propia casa para follarme a mi novia.


  Le daré un par de días pero eso es todo. Por esta noche, le daré un buen espectáculo.


  Mientras tanto mi polla está lista para la acción y se excita con toda la carne desnuda. Pero el único gatito que quiero está en casa. Abajo, muchacho.


  —¿Qué es lo primero que querías hacer al salir? —pregunta Sara.


  Chelsea.


  —Ir a dar una vuelta —miento.


  —Vamos a hacer una gran fiesta para ti. Van a venir muchos clubes de los alrededores.


  —Eso estará bien —Otra mentira.


  No me interesan las grandes fiestas, sobre todo aquí, porque si para entonces no se han solucionado las cosas entre Chels y yo, estaremos en extremos opuestos de la sala o la perseguiré mientras corre de una esquina a otra.


  Un par de chicas empiezan a dar vueltas en el poste y el rock de los 90 suena en los altavoces. Sara intenta volver a subirse a mi regazo.


  —Creo que voy a hablar con el viejo —le digo. Parece confundida, pero Sara no es mi preocupación.


  Lo encuentro apoyado en la pared del fondo junto a nuestro vicepresidente, Flint. Saludo a ambos con la cabeza. —Necesito un poco de aire.


  —¿Ya no te gusta Sara? Me dijo que sería la mujer encargada de darte la bienvenida a casa —Papá parece divertido.


  —Hay muchas mujeres aquí esta noche si Sara no es lo que buscas —añade Flint.


  Me paso una mano por mi pelo rebelde, que necesita desesperadamente un corte. Tengo que convencer a Chels de que haga algo por mí. Después de follar, ¿me puedes cortar el pelo? —Necesito espacio —les digo a los dos hombres.


  Papá asiente sabiamente. —Te entiendo. Entonces, vete. Busca tu espacio —Me quita la botella de cerveza a medio consumir y la tira a la basura—. Ten cuidado ahí fuera. No te olvides de llevar el casco —Sus ojos brillan y me da un buen apretón en el hombro mientras me empuja hacia la puerta.


  En otro momento podría analizar su extraña afirmación, pero tengo demasiada prisa. Balanceo la pierna por encima de la moto, busco el casco por detrás y me detengo. No, esta noche no. Es una imprudencia conducir sin casco y una doble estupidez conducir de noche sin él, pero la atracción del viento en mi pelo es demasiado grande para resistirse.


  En la oscuridad, la carretera parece interminable, como si pudieras cabalgar eternamente hasta que el terreno llano cayera en un abismo. La muerte está al final del camino. Sólo quiero seguir pedaleando. Puedo recorrer esta carretera para salir de la ciudad en total oscuridad porque crecí aquí, primero montando en la parte trasera de la Harley de mi padre y luego en mi primera motocicleta, una Triumph que compré por quinientos dólares. Dos ruedas flacas y un chasis formaban esa moto. La destrocé menos de seis meses después de comprarla, lo que llevó a papá a enviarme, en secreto, a clases de motociclismo en Twin Cities. Íbamos allí los fines de semana y aprendí a tomar las curvas, a frenar en seco y a no dejar nunca la moto.


  Conozco esta carretera porque la recorrí un millón de veces con los ojos cerrados cuando estaba en la cárcel. Por la noche, durante el día, siempre que no pensaba en Chels, estaba en mi moto recorriendo la larga y plana recta que pasa por la granja Hoover y luego por la curva cerca de los establos de la Academia. Subiendo la colina, luego hasta el Hilltop Cafe y luego bajando de nuevo. Cuando estoy a veinte millas de Fortune, me salgo al arcén y respiro el aire limpio de la noche. Las lágrimas que había reprimido esta noche brotan y las dejo fluir. En la oscuridad, en el silencio, aquí fuera, donde no hay más que campos, maíz y vacas, mi dolor, mi alivio y mi pena no existen. Tan rápido como la tormenta me invadió, la nube pasa. Sacudo la cabeza y me paso los dedos por los mechones que el viento ha formado en mi pelo.


  Hay un pálpito en mi sangre -un latido, en realidad-. Una necesidad desesperada me invade y vuelvo a meter la moto en la carretera.


  Chelsea.


  Chelsea.


  Oigo su nombre en el viento, en el susurro de las largas hierbas. En las líneas pintadas de la carretera. Es mi casa.


  Acelero y atravieso la noche como una flecha.


  Cuando llego a la casa, está completamente oscuro.


  Sonrío. El apagón total es una señal reveladora de que Chels se está preparando. Cree que si está oscuro no se está masturbando de verdad o algo así.


  Como si me importara. Como si no la hubiera observado cientos de veces cuando éramos adolescentes porque dejaba convenientemente la puerta entreabierta. La vi trabajar febrilmente con sus dedos bajo el algodón, sus nudillos haciendo extrañas jorobas mientras se esforzaba por excitarse. Llegaba a una pequeña parada, se daba un respiro y luego volvía a hacerlo porque sus pequeños orgasmos provocados por sus dedos no eran mucho más satisfactorios que desayunar bacón cuando lo que querías era un maldito filete. Un respiro temporal.


  Me pregunto si habrá oído la moto o si está demasiado perdida en su propio mundo. Espero que sea lo segundo. Quiero verla de nuevo. Después, quiero arrancarle la mano de las bragas y chuparle los dedos.


  Mierda, me río suavemente para mis adentros mientras hago avanzar la moto hasta el lado de la casa. Tengo tantas cosas que quiero hacerle a Chelsea que me pregunto si ambos viviremos lo suficiente para hacer siquiera la mitad de ellas.


  Dentro de la casa, hay un silencio absoluto y no puedo evitar arrastrarme por el pasillo, saltando por encima de la tabla del baño, que chirría muchísimo. Mi visión nocturna es bastante buena, así que puedo distinguir su forma en la cama. Hay un poco de luz de luna y, en el negro azulado, veo que está tumbada en la cama, con la cara vuelta hacia el hueco de su brazo derecho y la mano izquierda trabajando en sus bragas. Se está frotando muy rápido, como si yo hubiera llegado al final de su acción. Espero, entonces, para ver si ha mejorado desde que me fui.


  Su mano hace movimientos espasmódicos y gime en la carne de su brazo, pero es un gemido de frustración y no de satisfacción. Pobrecita. Empujo la puerta y el sonido la sobresalta. Se saca la mano de las bragas y se incorpora.


  —¿Quién está ahí?


  ¿Quién? Eso me enfada de forma inexplicable. Me acerco pisando fuerte. —¿Quién demonios puede ser?


  —No lo sé, Grant —Se echa una manta sobre el cuerpo—. Por eso he preguntado, joder.


  —¿Esperas a alguien?


  —¿Qué te importa?


  Mierda, esta chica quiere que le llene de ampollas el culo.


  —Has sido de mi incumbencia desde que tu dulce trasero entró por la puerta principal.


  —Tenía catorce años, idiota —jadea con falsa indignación.


  —No podías dejar de mirar mi paquete —respondo. Me quito el cinturón y lo tiro en el extremo de la cama. Puede que lo necesite más tarde si ella se pone demasiado salvaje. Servirá para sujetar sus muñecas. Menos mal que no puede verme sonreír en la oscuridad.


  —Caminaste sin nada puesto —protesta.


  —Aun así, miraste —Me quito la camiseta y luego las botas, los vaqueros y los calzoncillos. Agarrándome y dándole a mi dolorida polla una brusca caricia, le digo: —Si no te interesa, hay muchas chicas en el club que se encargarán de esto.


  Se muerde el labio y se sienta, con la manta cayendo hasta su cintura. Me doy cuenta de que lleva una vieja camiseta mía. El escote cuelga tan bajo que se le ve la parte superior de los pechos y los agujeros de los brazos se abren mostrando el lateral de sus gordas tetas. Se me hace la boca agua. Me doy otra caricia, pero no hay peligro de que me corra. Mi polla ha tenido mi mano envuelta alrededor de ella mucho tiempo. Quiere a Chels. Su boca. Su coño. Sus tetas. Su culo. Chels y nadie más. —Nunca me respondiste.


  —Lo quiero —murmura ella.


  —¿Qué quieres? —Me acerco una mano a la oreja.


  —Vete a la mierda. Lo quiero. Eso. A ti. Ahora dámelo —Se pone de rodillas y coloca una pequeña palma en mi cadera. Yo me inclino hacia delante.


  Ja. Me río de mí mismo, de mi propia debilidad, de mi propia previsibilidad. La mano que me masturba durante horas no me hace correr, pero la presión de sus dedos contra mi cadera hace que esté listo para explotar.


  —Abre entonces.


  Se apoya, con una mano en mi cadera y otra en mi abdomen, mientras guío la cabeza de mi polla hacia su boca abierta. El primer contacto de su lengua húmeda con mi carne me hace sacudirme contra ella como un niño. Envuelvo mis manos en su pelo para que no obstruya la visión. La caída de seda de su pelo color trigo es suave y resbaladiza. Lo recojo en un puño y le rodeo la cabeza con la mano mientras ella avanza con intención deliberada. La altura de la cama la obliga a arquear la espalda y empuja su culo en el aire. Alargo la mano y deslizo el talón por las protuberancias de su columna vertebral hasta llegar a la insana curva de su culo.


  Chels es redonda por todas partes. Caderas grandes, muslos suaves, culo jugoso y tetas de primera. Una mujer para un hombre. A los dieciséis años era un bombón y el tiempo sólo la ha hecho más jugosa. Deslizo un dedo por su raja y me meto directamente en su coño. Ella gime a mi alrededor, el sonido vibra en mi polla y en mi cerebro.


  —Más profundo, Chels. Llévala hasta el fondo de tu garganta. Déjame sentirlo.


  Ella gotea sobre mi dedo ante mis palabras, ante mi polla en su boca, ante mi dedo bombeando dentro de su apretado coño.


  —Ha pasado mucho tiempo para los dos, ¿verdad? —murmuro. Ella asiente con entusiasmo, y el movimiento hace que mi polla rebote dentro de su boca. Sus labios presionan y chupa con más fuerza, arrancándome un temblor. Su boca chupando con fuerza y entusiasmo es el nirvana, pero se la saco de encima porque necesito mi polla dentro de su apretado agarre. Llevo esperando el momento en que su coño se cierra a mi alrededor desde que atravesé las puertas de la prisión. Y sé que ella también está ansiosa. Me alejo, su saliva cubre mi polla.


  Tiro de su pelo hasta que se arrodilla y golpeo mi boca contra la suya. Es un beso profundo, lleno de calor y necesidad. Me araña los hombros, trepando como un árbol hasta que su coñito empapado se frota contra mi ingle.


  —Necesitas que mi polla te llene, ¿verdad, dulzura?


  —Rápido —gime ella. Sus gemidos están teñidos de angustia.


  No pierdo ni un minuto más. Sujetando su culo con una mano, utilizo la otra para situar la cabeza de mi polla en su abertura. Hay algo casi religioso en entrar en ella. En el estrado, juraría que los cielos se abren y los ángeles cantan. Cierro los ojos para saborear la succión de las paredes de su coño. Vuelve a gemir y es como la primera vez que la tomé. Mi polla se vuelve imposiblemente gruesa ante el recuerdo, ante el ahora.


  Quiero poseerla. Quiero que admita que este coño es mío. Le hago una pregunta que no debería hacer. Una que ella ya ha respondido, pero necesito que me tranquilice.


  Hago una pausa, sólo la punta dentro de ella. —¿Has estado con alguien después de mí?


  —No —Su respuesta es escueta y trata de presionar, pero soy yo quien la sujeta y saco la polla.


  —Vete a la mierda, Grant —Me da un puñetazo en el hombro.


  —¿Por qué no? —No voy a meter mi polla dentro de ella hasta que diga lo que quiero oír. Estoy siendo un bastardo manipulador y celoso, pero no puedo evitarlo.


  —Ya sabes por qué —Ella se contonea, frotando los labios de su coño a lo largo de mi rígida longitud.


  —Jodeeeeeer —siseo—. Quiero oír las palabras.


  —Porque, maldita sea —jadea—, nadie más que tú me hace sentir así.


  —Eres una jodida retorcida, pero eres mi jodida retorcida. Sólo mía —Gruño, apretando la mejilla de su culo.


  —Te escucho. Tu boca está justo al lado de mi oreja —me dice.


  Se la meto de un solo empujón. No tiene más comentarios de listilla. Su cabeza cae hacia atrás y grita. Su sensibilidad siempre ha sido alta y esta vez no es diferente. Se enciende como un cohete, sus paredes ordeñan mi polla y me vuelven loco. Me meto entre los dos y pellizco la base para no estallar también. Quiero durar más de dos segundos.


  —No voy a usar condón. Han pasado tres años y tú fuiste la última. ¿Tomas la píldora?


  Mueve las caderas y yo jadeo. Mis rodillas ceden y la hago caer de espaldas sobre la cama.


  —¿Por qué habría de hacerlo? —Es un gruñido y un gemido.


  —La puta respuesta correcta —La nueva posición me permite hacer mejor palanca. La penetro con ferocidad. Desearía poder ir más despacio, alargarlo más. La próxima vez. Es un golpe de tambor. La próxima vez. La próxima vez. La próxima-


  —Será mejor que te retires —advierte.


  —¿Crees que masturbarme sobre tus cremosas tetas es una dificultad? Piensa otra vez.


  Se está apretando a mi alrededor. Sus muslos rodean mis caderas y sus uñas se clavan en mis hombros. La sangre me late tan fuerte en los oídos que apenas puedo distinguir sus palabras. ¿Retirarme? Nunca la dejaré. Empujo contra ella, moviéndome más alto para aumentar la fricción en su clítoris. Se arquea y se frota contra mí. Mi mente desaparece. Soy pura emoción e instinto.


  Reclamo su boca con la mía, follándola con la lengua y la polla. Pero mientras nos apareamos como animales salvajes, sé que mi propiedad sobre ella es un espejismo. Ella es mi dueña: mi cabeza, mi corazón, mi alma. Sólo en su cuerpo encuentro satisfacción; en sus brazos encuentro paz.


  Bajo mí, ella se tensa. Con la espalda arqueada y el cuello desnudo, abre la boca y suelta un gemido de placer cuando su orgasmo la invade. Mi polla es agarrada y liberada y pronto mi propia liberación está sobre mí. Con angustia, me saco y agarro mi polla húmeda y furiosa. Coloco una mano junto a su cabeza y ella se gira para chuparme la muñeca. Acariciándome en ásperas sacudidas, disparo sobre la redondeada curva de su estómago, entre el valle de sus exuberantes tetas y sobre sus endurecidos pezones.


  —Jodidamente hermoso —murmuro. El semen pulverizado me atrae y meto la mano en la sustancia lechosa y empiezo a esparcirla.


  Sus ojos perezosos parpadean lentamente. —¿De verdad? —dice, pero no hay intensidad en ella. Está demasiado satisfecha. La gatita ha bebido su leche y está saciada.


  —Sí, de verdad —Le sonrío. No estoy cansado y tampoco estoy saciado. He tenido tres años para descansar para esta noche.


  Saco el cinturón del extremo de la cama. —¿Te parece bien que te ate?


  —¿Desde cuándo te gusta eso? —pregunta ella, empujando sobre sus codos.


  Me detengo para admirar cómo su postura empuja sus tetas hacia mi boca. Me inclino para acariciar una y luego la otra con mi lengua, y digo: —He pasado casi mil noches pensando en las cosas que quiero hacerte. Esto es sólo el principio.


  Abandono el cinturón para poder atormentar sus pezones. Aprendimos pronto que a ella le gusta un toque rudo alrededor de las tetas. Un tipo de la cárcel me dijo que las tetas más grandes necesitan un toque más firme. Le doy un fuerte pellizco y grita, pero me recompensa con un gemido cuando repito la acción. El otro pezón recibe el tratamiento de mis dientes. Juego con sus pechos hasta que vuelve a estar inquieta y se retuerce debajo de mí. Me deslizo dentro de ella y esta vez no hay resistencia, sólo bienvenida.


  —¿Otra vez? —jadea.


  —No sé si alguna vez dejaré de estar duro —admito—. Tú. La separación. ¿Acaso no te lo dije? Ha sido demasiado para mi pobre polla.


  Ella suelta una carcajada sin aliento y luego ambos nos callamos, demasiado atrapados en las sensaciones que nuestros cuerpos están generando.


  Más tarde, cuando está completamente agotada, la dejo descansar. Ella se acuesta de lado mientras yo me tumbo de espaldas. Un brazo está doblado bajo mi cabeza y el otro está metido bajo su cuello y alrededor de su hombro. Su muslo está apoyado sobre mi pierna. Estamos juntos tal y como me gusta.


  —¿Puedo ser yo quien te ate ahora?


  Abro la boca para decirle que sí y entonces la imagen de estar atado me produce un escalofrío no sexual. —No, creo que no. Me recordaría demasiado al encarcelamiento.


  Me pasa la palma de la mano por el pecho. —Lo siento, cariño. No estaba pensando en eso.


  Me encojo de hombros. No quiero hablar de ello. —¿Y tú? ¿Hay algún límite duro que deba conocer?


  —Nada de sexo en público —responde inmediatamente—. He visto lo que pasa en la sede del club y no quiero formar parte de eso. No quiero que ninguno de esos sujetos me mire el culo o los pechos, especialmente Judge. Y no voy a tener sexo con nadie más. Eso no es lo mío.


  La risa retumba en mi pecho. —¿Tienes más? Tu lista es bastante específica.


  Se produce un silencio mientras ella reflexiona sobre mi pregunta. Finalmente se encoge de hombros. —No lo sé. No creo que me guste el dolor, pero nunca lo he probado. Y a veces pienso que recibir un golpe en el culo puede ser un poco sexy. Tal vez lo de la asfixia, sólo que no querría que me mataras, sobre todo porque sé que estarías jodido de por vida después de eso.


  —Sin dolor y sin matar durante el sexo. Creo que puedo vivir con eso —No puede verme la cara porque tiene la cabeza apoyada en mi hombro, así que permito que mi sonrisa se extienda por toda la cara. Nos vamos a divertir mucho—. Te excitaste viendo a Tommy y Jaycee en la hoguera esa noche.


  —¿Y qué? Algunas chicas se excitan actuando. A mí me gusta ser espectadora.


  —Es justo. Hay mucha acción para que veas en el club. Podemos sentarnos en un rincón oscuro y puedes frotar tu dulce culo sobre mi polla mientras te pones cachonda.


  —Bien —murmura y entierra su cara en mi músculo. Nos quedamos un rato en una pacífica cercanía.


  Rompe el silencio con una voz suave con un toque de dolor. —¿Por qué no me dejaste ir a verte estos últimos seis meses, Grant?


  Me muevo inquieto. Durante los dos primeros años que estuve en la cárcel, Chels y papá me visitaban una vez a la semana. Cuando mi abogado me dijo que estaría en libertad condicional en mi tercer año, le dije a papá que no quería que Chels siguiera viniendo. Ella no se lo creyó y tuve que pedirle a través de la barrera de plexiglás que por favor se quedara en casa. Su mirada de enfado y dolor fue la última que vi antes de salir.


  —Verte en esos últimos meses fue una mierda mental —admito—. La libertad condicional se acercaba y no quería hacerme ilusiones. Se estaba volviendo demasiado duro-la insinuación es intencionada-verte y no tocarte. Cada vez que aparecías, te veías mejor y mejor. Realmente has madurado hasta convertirte en un melocotón de culo caliente —Me agacho y aprieto una nalga gorda. Y luego, ya que mi mano está ahí, la meto entre sus piernas para acariciar los labios de su coño.


  —¿Cómo puedes tener todavía una erección furiosa? Has eyaculado suficiente esperma para repoblar China —Cambia de pierna y atrapa mi polla endurecida bajo su muslo. Incluso esa presión hace que se me dispare por la columna vertebral—. Te juro que si me restriegas más semen en el estómago, me voy a quedar embarazada de esa manera.


  —Tres años es un tiempo largo y solitario. Ven aquí y pon tu boca en mi polla —respondo.


  Ella se sienta y suspira como si fuera una gran dificultad, pero no duda en rodear mi erección con sus labios. Me inclino, la agarro por el culo y la hago girar para que su coño quede a la altura de mi boca. Grita de sorpresa y alarga una mano sin poder hacer nada. Ignorándola, empiezo a lamerle el coño hinchado.


  —No puedo concentrarme —dice con la boca llena de polla.


  —Más vale que lo intentes o no conseguirás que te meta la lengua.


  Vuelve a meterse la polla. Tengo muchas ganas de correrme dentro de ella. Estoy cansado de sacarla. Yo…


  ¡Joder! Me separo de ella y me siento erguido.


  —¿Qué pasa?


  Salgo disparado de su cama y bajo de un salto a la habitación de papá. Abriendo su mesita de noche veo una caja de condones y saco una tira. Prácticamente salto a la habitación de Chels. —Ahora tienes problemas —le digo y agito la tira delante de ella.


  —¿De dónde los has sacado? —pregunta, con cara de sospecha.


  —De la mesita de noche de papá —Arranco uno y tiro los otros en la mesita de noche de Chels.


  Ella jadea horrorizada. —Vuelve a ponerlos en su sitio. Sabrá que algo sucede.


  —Sí. Mi polla.


  Ante su continua mirada de infelicidad, suspiro. —Sabrá que tuve sexo. No sabrá con quién.


  ***


  Me recuesto en un estupor sexual después de nuestra cuarta ronda. La habitación apesta a nuestro jugueteo. Cuando me levante, abriré las ventanas pero no me levantaré hasta en el último momento. Duermo con dificultad porque eso es lo que aprendí en la cárcel. No hay una oportunidad real para el verdadero descanso. Por la noche, hay un aluvión constante de ruido aunque se supone que debemos estar en silencio. Hay alguien moviéndose en la celda de al lado. Tu compañero de celda se masturba debajo de ti. Los guardias de la prisión caminan por los pasillos. Luego vienen las inspecciones aleatorias en las que tienes que desnudarte y agacharte para demostrar que no, que no te has metido un tenedor por el culo durante la comida.


  Chels está tan nerviosa como yo porque tampoco puede dormir.


  —¿Había alguien en la fiesta de esta noche? —pregunta.


  Se refiere a las mujeres. Se lo digo porque se correrá la voz y es mejor que se entere por mí. —Sara Ellerby.


  —¿En serio? —Se sienta, con la sábana pegada al pecho en una extraña muestra de modestia. Me la he follado cuatro veces esta noche, una de ellas entre las tetas, ¿y se las tapa? Tiro de la sábana. Me mira fijamente, pero suelta el algodón. Me pongo de lado y empiezo a jugar con sus tetas. Me encantan estas nenas. Las mejores y más redondas del universo.


  —Yo no la invité.


  —¿Fue Judge? —No respondí. Ella aprieta las manos—. Fue Judge. Debería matarlo.


  Su enfado también me pone en marcha.


  —¿Por qué? No es que quieras que te vean conmigo —Me levanto y agarro mis vaqueros y mi camiseta. Con el culo desnudo voy a la cocina y saco el cartón de leche de la nevera. Con una mirada, la desafío a protestar mientras lo abro y bebo directamente de la boca del cartón. Su cara se tuerce, pero no dice nada.


  Lo escurro por completo y tiro el envase vacío a la basura. Sin decir nada más, desaparezco en el sótano. Me arrepiento de mis actos antes de llegar a la puerta, pero estoy demasiado lleno de orgullo para darme la vuelta.


  Tiro la ropa en un rincón y me tumbo en el flamante colchón que me han comprado papá y Chels. Es de tamaño king y hay espacio de sobra para otro cuerpo.


  Odio que Chels quiera ocultar lo que tenemos porque quiero poder besarla en público o rodear su cintura con mi brazo o hacer que cabalgue sin que nadie nos cuestione. Pero tampoco quiero pelearme con ella dos días después de salir. No es así como me imaginaba mi vuelta a casa. Para cuando he terminado de discutir conmigo mismo y estoy dispuesto a subir a disculparme, oigo sus ligeros pasos en la escalera.


  Mis oídos siguen su camino por el suelo de cemento hasta mi puerta.


  —Odio a Sara porque es una perra hermosa y delgada con grandes pechos. Las chicas delgadas deberían tener unas tetas diminutas y dejarnos las grandes a nosotras —dice, apoyándose en el marco de la puerta. Se ha vuelto a poner mi camiseta blanca. Verla con mi ropa hace que mi polla se ponga a media asta.


  —Sara no se compara contigo.


  —¿Me habrías sido fiel si me hubiera ido tres años?


  —Por supuesto —respondo inmediatamente.


  —No hay ningún 'por supuesto' al respecto. Te has tirado a una docena de chicas justo al lado mío.


  —No puedo evitar que mi habitación estuviera al lado de la tuya. Yo quería dormir abajo.


  —Te habrías tirado a alguna chica dos semanas después de que me encerraran.


  Esa acusación me cabrea. —¿Me estás tomando el pelo? Sí, me tiré a muchas chicas porque era joven, estúpido y me guiaba por la polla. Te quería a ti y no podía tenerte así que me follé a otras chicas. Siento haber sido un imbécil inmaduro pero nunca miré a otra chica una vez que te tuve, ¿o sí?


  —No —dice dócilmente después de que termine con mi discurso.


  Mi semi está ahora lleno por hablar de follar. —Ven aquí —Le hago un gesto para que se acerque a la cama—. Estoy duro. Quiero que me montes.


  Se detiene cuando sus piernas tocan el colchón. Cuando meto la mano entre sus piernas, su coño está empapado. —Súbete.


  —¿De cara a ti o a lo vaquero?


  Enciendo la lámpara de cabecera y me pongo en posición sentada con la espalda apoyada en el cabecero de cuero negro. En otro movimiento, me pongo el condón. —A lo vaquero.


  Ella se sube, pasando una pierna por encima de mis muslos. Con una mano a cada lado de sus caderas, la guío hacia mi polla. Soltamos gemidos simultáneos mientras ella se desliza hacia abajo. Esta vez va despacio porque está hinchada y por fin he llegado al punto en que no me excita el olor de la acción. Aliso mis palmas sobre su redondo culo, viendo cómo mi polla desaparece dentro de su cuerpo. Recorro con una mano el valle de su columna vertebral, dentro de su pelo, y tiro de su cabeza hacia atrás para darle un fuerte beso.


  —Habría esperado —le digo mientras tomamos aire.


  —Lo sé.


  Capítulo 3


  Chelsea


  —Algunas de las viejas van a pasar por el Cut-n-Curl para conseguir algo de dinero en efectivo para ti —dice Judge mientras desayunamos a la mañana siguiente.


  Los huevos parecen un poco crujientes en los bordes. Le echo la culpa a Grant. No sólo me había mantenido despierta hasta altas horas de la noche, sino que además se mostró malhumorado conmigo cuando se despertó.


  —Has quemado el beicon —se queja mientras se mete un trozo oscuro en la boca. Tengo unas ganas irresistibles de meterle la cara en la sartén de los huevos.


  Judge frunce el ceño. —El tocino está bien.


  No está bien. Nada está bien. Grant se está cocinando a fuego lento como un barril de pólvora cuya mecha está a dos pulgadas de encenderse. Durante una semana le he impedido hacer público el asunto y en cada momento furtivo nos hemos atacado mutuamente¸ pero Grant se ha cansado de esconderse. Se enfada cada vez que salgo a hurtadillas de su habitación y esta mañana no ha sido diferente.


  —¿Voy a tener suficiente en la caja chica? —le pregunto a Judge, tratando de desviar su atención de Grant.


  —¿Cuánto tienes?


  Me encojo de hombros. —Un poco.


  —¿Cuánto es un poco? Y no finjas que no sabes la cantidad exacta hasta el último centavo —Judge me sacude el dedo.


  De mala gana le digo. —$2,449.51 —No es que vea el dinero como algo mío. La verdad es que el dinero pertenece al club y lo guardo porque si no lo hago, todos me piden un préstamo de caja chica. Cincuenta dólares aquí por un tubo de escape o cien dólares por una cuenta de bar o cuarenta dólares por un juego completo de acrílicos y pronto no queda nada.


  Judge asiente con la cabeza. —El club cubrirá los, ah, gastos de entretenimiento.


  Se refiere a las strippers y a la cerveza.


  —Entonces, ¿qué necesitan las viejas con el fondo de caja chica? ¿Comida? ¿Qué hay de la comida a domicilio?


  Judge se encoge de hombros. —Helen preguntó si habría dinero para decoraciones y demás. Le dije que lo aclararía.


  Helen es una de las ancianas del parche.


  —Si hay sombreros para la fiesta, se los meto por el hocico a Bang Bang —dice Grant y compartimos una sonrisa. ¿Sombreros? ¿Como si tuviéramos cinco años y Grant estuviera celebrando su cumpleaños? Ha salido de la cárcel, por el amor de Dios.


  —Y no necesitamos un juego de ponerle la cola al burro porque tenemos dardos y el culo de Grant aquí mismo —digo con sorna.


  —Sé de algo que puedes meterme en el culo —dice con un guiño y me quedo helada por la connotación sexual. Mi mirada se dirige a Judge, que tiene la cara enterrada en su comida de nuevo. Grant también se ha puesto serio, pero no por la misma razón. No tiene humor porque ve esto como otro ejemplo de por qué es estúpido esconderse. Vamos a cometer un error. ¿Cuál es la alternativa? ¿No estar con el otro? Eso sería como cortarme el brazo. No podría hacerlo, pero tampoco quiero decírselo a Judge.


  Su padre levanta la cabeza en el silencio que se produjo y evalúa la cara oscura de Grant y la mía contraída. —Sara Ellerby pasó por la tienda el otro día. Trajo su pequeño Honda diciendo que sonaba raro. ¿Tal vez podrías echarle un vistazo hoy? —sugiere.


  —Claro, papá —Grant me mira fijamente sabiendo que no quiero que trabaje en nada que pertenezca a Sara, ni siquiera en su coche.


  —Te apuesto cinco de los grandes a que no hay nada malo en su coche. Lo está usando como excusa para ver a Grant.


  —No sé por qué necesitaría una excusa —dice Judge, apartándose de la mesa—. Ustedes dos se veían muy cómodos en el granero la otra noche.


  Mis ojos se abren de par en par y juro que mis fosas nasales se agitan. —¿Qué?


  —¿Tienes algún problema con eso? —dice Grant extendiendo los brazos en señal de desafío—. Sara y yo nos conocemos desde hace tiempo.


  Si Grant no me hubiera estado follando a cada momento, estaría enfadada, formando un puño, con una bota de acero en su rodilla, enfurecida. Así que estoy molesta porque puedo imaginarme la escena en el granero. Strippers y acompañantes por todas partes. Orgías en todas las superficies y Sara Ellerby inclinada sobre el sofá en sus diminutos pantaloncitos, mirando a Grant con ojos de follar. Y ni siquiera tengo derecho a protestar porque soy yo la que quiere mantener en secreto lo mío con Grant. Mordiéndome la lengua con tanta fuerza que temo estar sangrando, recojo los platos y empiezo a golpearlos y a llevarlos al fregadero.


  —No sabía que tenías un problema con Sara Ellerby —comenta Judge pensativo—. ¿No fueron ustedes dos a la escuela juntas? Creía que eran amigas.


  Nunca he sido amiga de esa muñeca Barbie tan alta, no porque no sea simpática -lo es-, sino porque ha estado con Grant. Estoy verde de celos, pura y simplemente. Me encojo de hombros. —No es mi tipo.


  —No sabía que tenías un tipo —se burla Grant, trayendo el resto de los platos del desayuno. Echo el agua y finjo que los dos ya se han ido.


  Judge se acerca y me da un beso en el pelo. —Es demasiado pronto para que nos burlemos de ti, ¿verdad, Chelsea? —Asiento con la cabeza, pero no me doy la vuelta, temiendo que la compasión y la calidez paternal que siempre ha mostrado me hagan saltar una gota en el ojo—. Eres una buena chica. No sé cómo nos las arreglábamos sin ti —Me aprieta el hombro—. ¿Nos vemos en la tienda en un rato? —le dice a Grant.


  —Sí, estaré en diez minutos. Tengo que hacer una llamada a mi agente de la condicional esta mañana.


  —Tómate tu tiempo.


  Me niego a enfrentarme a Grant incluso cuando me empuja. —¿A quién quieres golpear más? ¿A Sara o a mí? —respira en mi pelo.


  —¿Por qué tengo que elegir? Tengo dos puños.


  —Sabes que no te estoy engañando.


  —Lo sé —Tan rápido como llega el enfado, se va como agua por el desagüe. Agotada por mi mini colapso emocional y la falta de sueño, me inclino hacia el plato—. Quiero decírselo a Judge, pero tengo miedo. ¿Y si deja de hablarme porque le da asco o si tu posición en el club se pone en peligro?


  —El club no me importa —dice, pero sus palabras carecen de sinceridad.


  Sí le importa el club y debería hacerlo. Ha sido parte de su vida durante mucho tiempo. Su boca se mueve contra mi cuello y baja por el lateral hasta mi hombro. Detrás de mí oigo cómo baja la cremallera de sus vaqueros y luego el aire fresco en mi culo cuando me baja los pantalones de tela. Me da una patada en el costado del pie, ampliando mi postura, y luego se dobla por las rodillas. Su suave polla se desliza dentro de mí en un rápido movimiento.


  —Dulzura, tienes que tomar la píldora —gime en mi pelo—. No puedo aguantar esta mierda de condón mucho más tiempo.


  Jadeo cuando vuelve a introducirse en mi interior. Mis manos resbalan por el fondo del lavabo húmedo. Grant me agarra por la cintura con un brazo fuerte y me estabiliza. Fuera de la ventana de la cocina veo a nuestra vecina Karen regando los arbustos bajos que bordean su entrada. Si mira hacia aquí... Grant se acerca a la parte delantera y me presiona el clítoris y dejo de pensar en quién está mirando y en lo que está bien o mal. Me agarro a su muñeca con una mano y me aferro al borde del lavabo con la otra mientras él me penetra y gruñe, hace movimientos en círculos hasta que me vuelvo loca. Me sigue de cerca, retirándose en el último momento y mojándome toda la espalda.


  —No puedo decir que me importe marcarte con mi semen —dice. Me hace girar, fuera de la vista de la ventana y de la vecina Karen, y me aplasta contra su boca. Nos enredamos así durante unos minutos, excitándonos de nuevo. De alguna manera, encuentro la energía para apartarlo.


  —Será mejor que vayas a la tienda —jadeo.


  —Sí —Se sube los vaqueros de mala gana—. Te amo, Chels —dice mientras se despide de mí con un beso.


  Me quedo de pie con los pantalones por las rodillas durante un buen rato, intentando averiguar qué hacer.


  ***


  Alrededor del mediodía en el Cut-n-Curl, Danilo Peterson, la vieja de Bang Bang, entra para rellenar y pedir la caja chica.


  —Debe ser bueno tener a tu hermano de vuelta —dice, acomodándose en la silla frente a mí.


  Me gustaría fingir que no hablo inglés, pero Danilo era coreana, así que probablemente no funcionaría. Por no mencionar que sería un insulto para ella.


  Danilo viene regularmente, así que no tardará mucho. Me pongo la máscara para no tener que hablar y empiezo a trabajar. Ella habla mientras yo lijo, imprimo y aplico el relleno.


  —¿Qué le gusta comer a Wrecker estos días? Lleva tanto tiempo fuera que apenas me acuerdo de él. Apuesto a que Judge disfruta de tenerlos a los dos en casa.


  No puedo enfadarme con Danilo. No está diciendo nada que los clientes anteriores no hayan preguntado ya en diversas versiones de cómo está tu hermano durante toda la mañana. Había empezado corrigiéndolos y diciendo que Grant era mi hermanastro, pero la mitad de ellos no sabían quién era Grant, dado que estaban asociados al club y la gente sólo lo conoce por su nombre de carretera.


  La otra mitad parecía olvidar o no importarle que fuera mi hermanastro y me miraba como si tampoco debiera usar esas insignificantes distinciones.


  Pero esas distinciones significan mucho para mí, no porque no ame lo suficiente a Grant, sino porque lo amo demasiado y de manera inadecuada para que sea un hermano para mí.


  —He oído que Sara Ellerby está interesada en ser su compañera de bienvenida —dice Danilo. Mi mano se sacude y me despelleja un poco—. Ouch. Cuidado ahí —Me lanza una mirada de merecida reprimenda.


  —Lo siento —murmuro detrás de la máscara.


  —Judge debe pensar que ella encajaría bien con Wrecker dado que la trajo al granero la semana pasada. Creo que está desesperada por entrar en el club dadas las constantes cagadas de su hermano.


  Sean Ellerby, el gemelo de Sara, disfrutaba metiéndose demasiadas cosas por la nariz, pero por mucho que la situación de Sara sea triste, no puedo seguir oyendo hablar de ella sin que me estalle la cabeza.


  —¿Vienes a la fiesta de bienvenida? —pregunto, en un intento de sacar a Danilo del tema. Ella y Bang Bang tienen una relación difícil. Nunca sé cuándo están encendidos o apagados.


  —¿Me estás invitando?


  Aparentemente están apagados.


  —Claro, pero trae tu plato de fideos. Es de suerte.


  Se ríe, su mano se sacude un poco. —Estás muy ajustada con el dinero del club, Chelsea. Helen me dijo que le habían dado instrucciones para sacar el dinero de la comida de la caja chica.


  —No hay razón para sacar dinero para la comida. Todo el mundo trae algo, lo que significa que tenemos buenos platos y mucha variedad. Estoy haciendo las salchichas envueltas en tocino.


  —¿Es eso lo que quiere Wrecker?


  —Mierda, ese chico se comería una vaca si se la pusieran delante —dice Macy, la encargada del Cut-n-Curl. Ella no es la dueña del local, sino el club. Se rumorea que Judge lo compró para su primera esposa -la madre de Wrecker, que murió de cáncer de mama cuando él tenía cuatro años- y que pasó a manos del club cuando ella falleció. Nunca pregunto por Julie porque todavía es doloroso para ambos—. Tu hermano llamó, quería saber si ibas a terminar pronto. Dijo que intentó llamarte al móvil pero que no contestabas.


  —Lo llamaré cuando termine —le digo amargamente.


  Afortunadamente, Danilo y yo pasamos el resto del tiempo hablando de nuestros platos favoritos en lugar de Wrecker, los Ellerby o Bang Bang. Cuando termina, salgo por la parte de atrás y llamo a Grant.


  —Chelsea, ¿estás ocupada hoy?


  Me envuelvo con los brazos para sofocar el escalofrío. Es tan bueno poder tomar el teléfono y hablar con él después de todo este tiempo.


  —Algo. He terminado de hacer las cosas con Danilo. Al parecer, ella y Bang Bang están fuera.


  —Sí, yo también escuché eso.


  Eso significa que vio algo sobre la fiesta, porque a Judge no le gusta que la gente hable de las actividades del club fuera de él y Grant se ajusta bastante a las preferencias de Judge.


  —En fin, ¿hemos terminado de cotillear sobre Danilo y Bang Bang? —dice.


  —Depende de para qué me hayas llamado.


  —Papá quiere que vaya a Ortonville a ver a un tipo por unas viejas piezas de Corvette. Pensé que querrías venir. Podríamos acampar cerca de Big Stone Lake y pasar la noche. Sólo nosotros dos.


  El siguiente escalofrío no puedo reprimirlo. ¿Grant y yo lejos del club, de su padre y del pueblo? ¿Podríamos follar, dormir y despertarnos juntos?


  —¿Cuándo me recoges?


  Su risa baja se enrosca en mi vientre y hace que mis músculos se tensen, todos ellos. —Quedamos en la casa dentro de una hora y nos vamos en cuanto hagamos la maleta.


  Me hago un juego más de uñas que no ha podido endurecerse lo suficientemente rápido para mí y salgo corriendo del salón como si estuviera en llamas.


  En casa, busco mi mochila y meto un par de bragas, unos vaqueros, una camiseta de punto y mi bañador más escaso, que resulta ser tres pequeños trozos de tela blanca unidos por un cordel y unas anillas doradas. Lo compré en el Mall of America cuando cumplí dieciséis años. Grant quería que lo quemaran y Judge tampoco era muy partidario, pero era mi dinero y ninguno de los dos se atrevió a decirme que lo devolviera.


  Acabé comprando otro en Walmart en negro -con un poco más de tela- para que dejaran de quejarse. Me quedé con el bikini blanco y me lo ponía con mis amigas de vez en cuando, más que nada para molestar a Grant. Es la prenda perfecta para nuestra escapada.


  Unos cuantos artículos de aseo y mi cepillo de dientes completan mi kit de noche. Bajo corriendo las escaleras y empaco algunas cosas para Grant. Cuando llego a lo alto de la escalera, oigo el gruñido de la moto de Grant cuando baja por la calle y sube por el camino de entrada. Me encuentro con él en el garaje y me lanzo sobre él casi antes de que se baje de la moto. Sin embargo, en lugar de tirar de mí contra él, me aparta.


  —Viene Grouch —murmura, se acomoda y se dirige hacia la parte de atrás, donde se guardan los suministros de camping.


  Grouch es el tesorero del club. No tarda ni un minuto en llegar. Se baja de su moto baja y abre los brazos. —¿Dónde está mi gran abrazo, chica? ¿Sólo se los das a tu hermano?


  Me abalanzo sobre sus brazos y me alejo bailando. —¿Has estado en la cárcel durante tres años? Debo haber estado durmiendo todo ese tiempo porque juro que comimos una barbacoa en Rowdy's hace unas semanas.


  Mi voz es temblorosa debido a mi casi accidente. Si Grant no hubiera actuado con rapidez, me habría subido a él como a un árbol y habría explorado el interior de su boca con más dedicación que un dentista. Eso habría sido difícil de explicar a Grouch.


  —Tu padre quería que recogiera los libros para el Cut-n-Curl.


  —Claro, están dentro, en la mesa de la cocina —Sigo a Grouch dentro—. ¿Pasa algo? Macy no ha tomado el dinero del club.


  —No pasa nada, cariño —dice Grouch y me pellizca la barbilla como si fuera un niño—. Sólo estoy conciliando todo. Tenemos que asegurarnos de que nuestras estimaciones fiscales están en orden. No queremos que Hacienda nos persiga. Ellos hicieron caer a Capone.


  —Claro —No le creo. Grouch conoce esos libros al dedillo. Si no están preocupados por Macy, entonces están usando sus libros para mover algo de dinero, que es una de esas cosas de las que es mejor no saber nada.


  Fuera, Grant está atando la tienda de campaña a la parte superior del manillar.


  —¿Qué pasa con la tienda de campaña? —pregunta Grouch.


  Grant se endereza. —Vamos a acampar en Big Stone Lake esta noche. Papá quiere que recoja un par de piezas del Corvette.


  Grouch frunce el ceño y sacude la cabeza. —Eso no me parece un plan sólido. Pensé que habías dicho que te ibas a llevar a tu hermana.


  —Así es —Grant toma el saco de dormir -el único saco de dormir-, me mira a mí y luego a Grouch. El corazón me late fuerte y aprieto una mano sobre él temiendo que puedan oírlo. Grant tira el saco a un lado y hace ademán de volver a buscar un segundo saco de dormir. Lo desenrolla y vuelve a meter el primer saco dentro. Lo acomoda todo en la parte de atrás y hace un gesto con la mano para indicar el montaje—. Todo encaja.


  Grouch no deja de fruncir el ceño. Se acerca a Grant y lo conduce a la parte trasera del garaje. La acústica del interior, sin embargo, me permite escuchar todo lo que dicen.


  —Hay muchos veraneantes en Big Stone durante el verano —comienza Grouch.


  —¿Sí? —Grant está confundido y yo también. Empiezo a pensar que no se trata en absoluto del saco de dormir en solitario.


  —No puedes dejar a tu hermana sola en la playa —Grouch sacude el brazo de Grant.


  —No voy a dejarla en la playa. Vamos a compartir... la tienda.


  —Hijo, llevas mucho tiempo dentro y no te culparía por querer subir a Big Stone y pasar un rato charlando con chicas guapas, pero Chelsea es tu hermana. Y si la llevas contigo, no puedes abandonarla en la playa donde algún malviviente podría aprovecharse de ella. Hay esbirros por allí. Tal vez deberías dejarla en casa.


  Grant frunce el ceño. —Te agradezco que cuides de Chelsea, pero no voy a dejarla en la tienda para irme a follar con alguna mujer. Puedo mantenerla en mis pantalones durante un día.


  Grouch se calla y luego se rinde ante Grant y se vuelve hacia mí. —Wrecker está ansioso así que es bueno que vayas con él, pero si decide pasar la noche en casa de alguien tienes que registrarte en un hotel para pasar la noche. ¿Me oyes?


  —Te escucho —Le sonrío y me inclino para darle un abrazo. Intenta cuidarnos a los dos. Se aleja, sacudiendo la cabeza, sin duda pensando que somos estúpidos y jóvenes y que sus lecciones de sabiduría son inútiles para nosotros.


  ***


  El viaje a Big Stone lo es todo. El viento azota nuestros cuerpos y Grant maneja la moto como si fuera uno con la máquina. Aprieto mi cara contra el pesado cuero de su corte y respiro su aroma masculino, la especia del cuero y el sabor del aire fresco. No quiero detenerme en Ortonville y me doy cuenta, por la forma en que rueda la moto hacia el camping, de que tampoco está dispuesto a dar por terminada la noche.


  —¿Quieres ir a Canadá? —sugiero, sólo medio en broma. Nuestros cascos tienen comunicación por radio, pero rara vez la utilizamos en carretera.


  Asiente con fuerza, pero nos detenemos de todos modos.


  Grant ha alquilado un sitio para conducir para que podamos mantener la moto cerca de nuestra tienda. Big Stone tiene más de dos hectáreas de árboles y senderos y una playa rocosa junto al lago. En el camping hay una zona de acampada, una hoguera y una mesa de picnic. El lago está a sólo unos metros.


  Montamos la tienda y Grant saca la comida de sus alforjas junto con un paquete de seis cervezas.


  —Botellas, ¿eh? Qué elegante —bromeo.


  —No digas nunca que no puedo hacer pasar un buen rato a una chica —Sonríe.


  Recogemos algunas ramas pequeñas para la yesca y troncos más grandes para el combustible y nos acurrucamos para comenzar nuestro fuego, que es principalmente para protegernos de los mosquitos, más que para darnos calor. La noche de verano es sofocante. Me siento encima de la mesa de picnic y Grant se sienta en el asiento, entre mis piernas. De vez en cuando se gira y me da un beso en el muslo.


  Ahora que estamos en un lugar totalmente privado, ninguno de los dos tiene prisa por desnudar al otro. Hay algo... maravilloso en estar sentados aquí, con sus brazos colgados sobre mis rodillas y mi mano en su pelo mientras bebemos cerveza y miramos el lago.


  —Necesitas un corte de pelo —El pelo le llega casi hasta el cuello. Antes de entrar en la cárcel, lo llevaba corto, casi rapado, porque decía que era más fácil. Dentro, se lo dejó crecer. Una pequeña rebelión porque las normas de la prisión exigían que el pelo no superara cierta longitud y que no creciera la barba. Grant lo dejó crecer hasta que le ordenaron que se lo cortara y luego permitió que el ciclo se repitiera.


  —Sí, pero pensé que podrías hacerlo.


  —Podría lavarte pero no creo que quieras que te la corte —Soy técnica de uñas y no me había molestado en aprender el arte de cortar el pelo.


  —Entonces lo dejaré crecer. ¿Te molesta?


  —No. Entonces podemos turnarnos para hacernos una trenza francesa.


  Sin darse la vuelta, se acerca y me da un apretón en la teta. —¿Vamos a tener una pelea de almohadas y luego a frotarnos con loción?


  —¿Es eso lo que crees que hacen las chicas en las fiestas de pijamas? —Le quito la mano.


  —No. Creo que ustedes tienen una orgía lésbica después de la frotación de loción y la pelea de almohadas.


  Me río aún más. —Entonces no habría razón para escabullirse y encontrar a los chicos, ¿verdad?


  —Un chico puede soñar.


  Le alboroto la parte superior del pelo con demasiada brusquedad y me muerde burlonamente el costado de la rodilla.


  —¿Te parece bien acampar? —dice, sonando ligeramente inseguro—. ¿No te molesta que no nos alojemos en un hotel?


  —En primer lugar, no puedo imaginar lo que diría Judge si nos quedáramos en un motel a una hora de Fortuna, pero en segundo lugar, ¿por qué me iba a molestar? —Le doy una palmada en un mosquito y tomo otro trago.


  —No lo sé. El olor a pescado, los bichos, el suelo duro. Elige lo que quieras.


  —Quiero estar contigo, Grant.


  Suspira y besa el lugar donde lo ha picado. —No quería estar encerrado en una habitación. Se siente bien estar afuera sin que nadie te vigile, sin límites, ¿me entiendes?


  —Has nacido para la carretera —le respondo y él levanta la cabeza para darme un beso. Inclinándome, aprieto nuestros labios al revés. Es una sensación extraña. Se aparta y me arrima a su regazo.


  —Funcionó para Spiderman —bromeo.


  —Eso fue solo un segundo. Además, me gusta que te aprietes contra mí cuando me das la lengua —Su sonrisa es malvada y me hace sentir espirales de calor en el torrente sanguíneo. Su mano pasa por debajo de mi camiseta—. Hoy no hay sujetador.


  —¿Para qué? —Empujo mis pechos preparados contra su pecho y froto las puntas que se endurecen contra el cuero de su corte. Sólo lleva una fina camiseta blanca con cuello en V y el corte que su padre le había regalado a los dieciocho años. En él hay unos cuantos parches, uno generacional y otro, más morboso, que marca su muerte. Judge me hizo coserlo cuando Grant estaba dentro.


  Me mete las dos palmas de las manos bajo el culo y me levanta contra él para poder meter su nariz entre mis pechos.


  —He echado de menos a las chicas mientras estaba fuera. ¿Me han echado de menos, nenas? —Chupa una y luego la otra a través de la camiseta, dejando una mancha húmeda sobre ambas. Mis manos se apoyan en sus hombros, para equilibrarme y apoyarme. Cuando me baja a su regazo, su erección proporciona una dulce fricción contra mi clítoris cubierto por los vaqueros.


  Presiona sus labios contra los míos con un deseo perezoso. No tenemos que preocuparnos de que nadie nos interrumpa o nos descubra. Podríamos besarnos durante horas y lo hacemos. Su mano se enreda en mi pelo y su boca se abre más, como si no tuviera suficiente con mi sabor. Me tomo el tiempo de explorar su cuerpo. Debe de haber levantado pesas en la cárcel. Sus músculos están definidos y duros. Sus bíceps son tan grandes que podría sostenerme con una sola mano y no soy una chica ligera.


  —¿Qué vamos a hacer, dulzura? —murmura Grant.


  No quiero pensar en eso. Quiero disfrutar de nuestro tiempo juntos.


  —No lo sé. No sabíamos cuándo te iban a soltar... sinceramente, no sabía si todavía me querrías cuando salieras.


  —Chels —gime, pasando su boca por mi cuello—. ¿Cómo pudiste pensar eso? He pensado en ti cada día y cada noche. He pensado en esto —Empuja su dura longitud contra mí.


  —Aun así, ¿a dónde iríamos? No tengo un título ni nada. No puedo pagar el alquiler con mis ingresos de técnica de uñas.


  —¿Y? Podemos vivir juntos. Gano buen dinero en la tienda.


  —¿Crees que Judge te va a seguir manteniendo si me estás follando?


  Suspira, una bocanada de aire patinando sobre mi piel. —Creo que somos adultos. Papá no es el único dueño del desguace del condado. Podríamos ir a Mankato y tú podrías tomar clases en la MSU.


  —¿Dejarías el club? —No puedo ocultar mi sorpresa.


  —No quiero, pero si tengo que hacerlo... —se interrumpe. El placer en su rostro se ha desvanecido y ha sido sustituido por una especie de tensión.


  —No hablemos más de ello —digo con una mueca y lo atraigo contra mí, cubriendo sus labios apretados con los míos. Tras un momento de duda, cede. Nuestras lenguas se deslizan una contra otra y nuestras manos encuentran lugares más sensibles. Las mías se clavan en sus hombros y una de sus manos se introduce en la parte trasera de mis vaqueros para tocarme el culo.


  Nos balanceamos juntos mientras nos besamos, nuestros cuerpos disfrutan del lento calor que se genera, más caliente que la hoguera que parpadea detrás de nosotros. Pero el fuego atrae algo más que polillas.


  Un fuerte ahem hace que se separen nuestras bocas, pero las manos de Grant en mi pelo y en mi culo impiden que me deslice. Me doy la vuelta, todavía en su regazo, todavía en su abrazo y veo a otros campistas: un tipo blanco con rastas rubias sucias y su novia igualmente pálida, de la estirpe escandinava de Minnesota.


  —¡Hola! —La chica saluda—. Soy Becca y este es mi novio Dane. Estamos acampando en el sitio del grupo. Hay una gran fiesta allí abajo si están interesados. Tenemos un par de barriles, algo de comida... —Se lame los labios mientras mira a Grant con interés—. Algo de diversión.


  Me alejo de Grant. No me deja ir muy lejos. Su mano permanece encadenada alrededor de mi muñeca. Me acomodo a su lado, a un buen metro de distancia, pero me acerca y me rodea con un brazo. Al principio me resisto porque es raro tocar a Grant en público, pero luego me invade una sensación de excitación. Aquí, a cincuenta y tantos kilómetros al norte de Fortuna, nadie nos conoce. Somos una pareja igual que los dos que tenemos delante. La idea de ir a una fiesta, tomar la mano de Grant y que me llamen su novia es demasiado emocionante para resistirla.


  —¿A qué hora? —pregunto. Grant me mira de reojo. No puedes hablar en serio, me dice su mirada. Le devuelvo una sonrisa de oreja a oreja. Él sacude la cabeza y pone los ojos en blanco.


  —Um, ahora, si quieren. Pueden acompañarnos.


  Grant se levanta de la mesa y recoge las cuatro botellas que quedan y en un susurro bajo dice: —Quizá quieras taparte.


  Miro hacia abajo y, efectivamente, mi pecho sigue mojado. A la luz del fuego, tal vez nadie se dé cuenta. Me deslizo dentro de la tienda y me pongo la parte superior del bikini y deslizo una camiseta roja por encima. Grant me abrigará si hace demasiado frío esta noche.


  Salgo y Grant le hace un gesto a Becca para que guíe el camino.


  —Tenemos cerveza —dice ella.


  —Mi chica bebe lo que yo le doy —dice rotundamente. Nada de alcohol, nada de hierba, nada de drogas de gente que no conocemos. Esa es la regla que Judge nos ha inculcado.


  Becca levanta una ceja y se encoge de hombros. —Tu funeral.


  Caminamos por la carretera, que es lo suficientemente ancha para los cuatro, pero Becca me adelanta. —¿Tu novio siempre es así de feroz?


  Me río. —Sí.


  —¿No te molesta?


  —No. Me cuida, ¿no es así, cariño?


  Me guiña un ojo. —Siempre te estoy vigilando.


  La boca de Becca se tuerce en una esquina. —Supongo que entonces no están metidos en el tema de los intercambios.


  Me ahogo un poco. —No. ¿Es ese tipo de fiesta?


  Me echo hacia atrás y Grant me pasa un brazo por los hombros, un gesto que Becca no pasa por alto.


  —Es mucha gente joven y mucho alcohol y golosinas. Pasan cosas.


  —La verdad, Becca, es que soy mucho más celosa que mi novio, así que corre la voz: él está tomado. —Comparto una sonrisa perversa con Grant. Puedo decir que le gustan mis palabras posesivas.


  Cuando llegamos a la fiesta, ya está llena de gente borracha.


  —Me recuerda al club —susurra mientras nos situamos a la entrada de un anillo de tiendas de campaña que rodean una gran hoguera. En el campamento colectivo entran probablemente veinte tiendas, pero no hay acceso directo en coche. Esta gente ha tenido que arrastrar todo hasta aquí.


  Tiene razón. Hay gente ebria, embriagada y que ya está practicando el sexo, y la luna apenas ha empezado a asomar por el horizonte.


  Un tipo al lado de Grant observa su cuerpo. —Tatuajes... malvados, hermano.


  Grant toca con los dedos el borde del cuero. —Gracias. Es un diseño familiar.


  Compartimos una sonrisa. El tipo le ofrece a Grant una calada de un pequeño porro enrollado a mano. Grant niega con la cabeza. Me lleva hasta un tronco recientemente abandonado y me empuja hacia abajo. Abro las piernas y, como si lo hubiéramos hecho mil veces, se acomoda entre ellas. Dos giros de muñeca y nuestras cervezas se abren.


  —He invitado a Danilo a la fiesta de bienvenida —comparto entre sorbos.


  Grant se ríe. —Quieres ver algunos fuegos artificiales, ¿verdad?


  —No necesariamente. Esos dos deben amarse porque no importa cuántas veces rompan, vuelven a estar juntos.


  —¿Y si él quiere algo extraño en la fiesta?


  —Ugh, odio ese término.


  —¿Qué término? —pregunta Becca, acomodándose a mi lado con una taza roja Solo. Su hombre con rastas está junto a un barril llenando su propio vaso. Una chica de pelo largo y negro, con vaqueros rotos y la parte superior de un bikini negro, le pone la mano en el culo. Becca no parece especialmente preocupada.


  —'Extraño' se refiere a otras chicas —digo.


  —Sí, es un término feo.


  —¿Cómo es eso? —pregunta Grant.


  —Porque es como si estuvieras cansado de lo conocido y quisieras algo diferente.


  —No te preocupes, dulzura, no me he cansado de ti —gruñe Grant y se acerca para tirar de mí y darme un rápido beso.


  —Ustedes son muy dulces —Becca suspira—. ¿Llevan mucho tiempo juntos?


  Abro la boca para decir que no, pero Grant me gana. —Desde que ella tenía diecisiete años. Tuve que esperar hasta que ella no fuera ilegal.


  Por eso se merece un ligero puñetazo en el brazo. —Dieciséis es la edad de consentimiento, abuelo.


  —Creía que era tu hermano, no tu abuelo —dibuja una nueva voz. Todos levantamos la vista y el hermano de Sara Ellerby está de pie frente a nosotros con una mirada evaluadora.


  —Hermanastro —dice Grant lentamente, alargando la palabra al máximo—. Sabrías la diferencia si no hubieras matado todas tus neuronas inyectándote todas las noches.


  Estira las piernas y Sean se ve obligado a retroceder. Grant se desplaza de nuevo, empujando casi imperceptiblemente a Sean aún más lejos.


  —¿Celoso de no haber sido capaz de hacerlo por haber estado en la cárcel los últimos tres años?


  Becca inspira rápidamente. Sean enseña los dientes en una horrible aproximación a una sonrisa. Incluso a la luz parpadeante de la chimenea, es evidente el daño causado por la metanfetamina. Sus dientes están ennegrecidos cerca de las raíces y su cara está demacrada. Tiene al menos una llaga sobre su ceja perforada. —No sabías que estabas sentada junto a un asesino, ¿verdad? —le dice a Becca.


  Ella se aleja de Grant y de mí y luego vierte su cerveza en el suelo. —La cerveza está caliente. Creo que voy a rellenarla.


  Sean se sienta en su lugar y se acerca para pasar su mano sucia por mi pelo. Grant se pone en pie y me aparta antes de que la mano de Sean pueda encontrar su objetivo. —No me di cuenta de que estabas tan cachonda que tenías que follar con tu hermano, Chelsea. Deberías haber acudido a mí. Tengo lo que necesitas aquí mismo —Le da un impulso a su paquete.


  Grant aprieta el puño y se acerca para introducir la cara de Sean en sus nudillos. Rápidamente agarro los bíceps de Grant y lo hago retroceder. No quiero que toque a Sean, por un lado, y por otro, no puede meterse en una pelea porque una acusación de agresión revocaría su libertad condicional. —Vamos, por favor. Tu libertad condicional —le suplico. Se mueve hacia delante, pero se controla. Con un visible esfuerzo, intenta sacudirse la ira.


  —Mantén la boca cerrada, Ellerby, o no habrá un traficante en cien millas a la redonda que te venda —escupe Grant y luego me agarra la mano. La dulzura de la noche se ha envenenado y nuestro camino de vuelta al campamento transcurre en un incómodo silencio.


  ***


  Cuando volvemos al campamento, Grant, bueno, intenta sacarme el miedo. Es atento y vigoroso y es agradable pero no puedo perderme. Cuando me corro, es corto y no muy satisfactorio. Grant se desprende de mi cuerpo, con el pecho agitado y brillante de sudor. Se quita el condón, lo ata y lo tira en un rincón.


  —Lo siento —murmuro.


  Me atrae para darme un beso fuerte. —No hay nada que lamentar.


  —¿Crees que Sean Ellerby está viviendo aquí arriba? —le pregunto.


  Suelta un suspiro. —No lo sé. Nunca lo he pensado mucho.


  Se acuesta de lado y frota una mano sobre mi pecho desnudo, acariciando el pezón. Se tensa hasta convertirse en una punta dura. A pesar de mis preocupaciones, mi cuerpo no deja de responder a él.


  —¿Crees que se lo dirá a alguien?


  —Es un jodido drogadicto. Incluso si está hablando mierda, nadie va a creerle.


  —¿No estás ni siquiera un poco preocupado?


  Se pone en pie.


  —¿A dónde vas?


  —Voy a buscar a Sean Ellerby y le haré saber que si abre la boca sobre ti, se beberá la comida con una pajita durante los próximos seis meses —Busca a tientas su ropa. La tienda es pequeña y baja. Apenas es lo suficientemente grande para nosotros dos.


  —Grant —le advierto—. Grant, no puedes irte —Me ignora y termina de ponerse los pantalones cortos. Empuja las cosas, haciendo un gran lío en busca de su camiseta. Le agarro la pierna y se la sacudo—. Tu libertad condicional —Sueno como un puto loro que sólo conoce una palabra.


  Lanza una bota al suelo con una maldición despiadada. —Lo sé. Maldita sea.


  Se quita de encima mi mano y trata de abrir la puerta de la tienda. Se atasca a mitad de camino y tira de ella, empeorando la situación. —Esta maldita cremallera —maldice—. Se ha atascado. Maldito pedazo de mierda. ¿Cuánto tiempo hemos tenido esto? Deberíamos habernos quedado en un maldito hotel —Tira y tira; los músculos de la espalda se le agarrotan. Tengo miedo por la tienda. Temo por él—. Esta cosa me está estrangulando —grita por encima del hombro.


  Me acerco a él y le quito el nylon atrapado. La cremallera cede y él casi derriba la tienda en su lucha por salir.


  A través de la solapa abierta lo veo correr hacia el lago. Su figura desaparece y vuelve a aparecer en la orilla. El chapoteo indica que se ha lanzado al agua.


  Subo la cremallera de la mosquitera para que no entren los bichos y me tumbo a mirar el cielo a través de la ventana de la parte superior de la tienda, intentando averiguar qué demonios debo hacer.


  No, ya sé lo que debo hacer. Debería mudarme de la casa de Judge, dejar Fortune, encontrar un trabajo y empezar a vivir una nueva vida que no implique follarme a mi hermanastro de seis maneras hasta el domingo. Debería olvidarme de él, de su gran cuerpo y de su corazón aún más grande.


  Afuera puedo oír los débiles chapoteos del agua como si intentara nadar hasta Canadá. Después de un largo rato, los sonidos del agua cesan y son sustituidos por el crujido de las ramas y la hierba seca bajo sus pies. Se detiene en la puerta de la tienda y se aleja. La mesa de picnic cruje cuando se deja caer sobre ella.


  Debe haber alguien ahí fuera para mí. No sé quién, pero alguien. Tal vez un tipo que hubiera dejado una situación imposible, que siguiera enamorado de esa situación pero que aceptara establecerse conmigo. Viviríamos una vida tranquila-él arreglando casas o alguna mierda así y yo cortando el pelo y haciendo uñas. Viviríamos en una casa con cajas de galletas saladas, tendríamos dos hijos tranquilos y todo el tiempo nos acostaríamos en nuestra cama fría, sobresaliendo de los bordes soñando con el amor que una vez tuvimos pero que no pudimos mantener.


  Coloco mi puño sobre mi corazón y lo golpeo tratando de alejar el dolor.


  —¿Intentas sacarme de tu corazón, dulzura?


  Levanto la vista para ver a Grant de pie fuera de la pantalla. La luz de la luna no me permite distinguir sus rasgos, pero oigo la cansada frustración en su voz. Está herido y eso no lo soporto.


  Me arrastro hacia él y abro la pantalla. —Como si eso pudiera ocurrir.


  —Mejor que no.


  Todavía está mojado por el lago, pero lo atraigo hacia abajo, sin importarme que me esté humedeciendo a mí y a la parte superior de los sacos de dormir. Todo se secará mañana. Se quita los calzoncillos empapados y se arrodilla entre mis piernas. Las gotas de agua salpican su amplia frente y las marcadas líneas de su nariz. Coloca sus dos grandes manos a ambos lados de mis piernas. —Suéltalo —me suplica—. Sólo por esta noche.


  Y entonces suplica con su lengua contra mi centro. Su lengua, sus dedos y su boca me acarician con ternura, con cariño, con erotismo. Se levanta y esta vez la humedad que cubre su cara es mía, no del agua. En un rápido movimiento, me empala.


  —Dulzura —dice—, voy a encargarme de todo. Déjate llevar.


  Con él grueso y duro dentro de mí, cuando golpea cada terminación nerviosa sensible justo a tiempo, creo cada palabra que dice. Enredando mis dedos en su pelo, cierro los ojos y hago lo que me pide. Me dejo llevar y le permito que me lleve al lugar de mi cabeza que sólo conoce el placer.


  ***


  Sean Ellerby llega a mí antes de que Grant pueda llegar a él. Lo sé porque si Grant hubiera hablado con él, Sean no estaría entre mi coche y yo fuera del Cut-n-Curl después de cerrar. Cuando lo veo ileso, respiro aliviada. La ausencia de hematomas probablemente signifique que Grant no lo ha golpeado violando su libertad condicional. No importa que Grant crea que puede asustar a Sean para que guarde nuestro secreto. Sean es una comadreja y, lo que es peor, un adicto a la metanfetamina que busca constantemente su próxima dosis. Él vendería a su madre o hermana si pensara que podría tener acceso a más drogas.


  La puerta trasera de la tienda se cierra detrás de mí, encajando en su sitio. Tengo las llaves, pero tendría que darle la espalda para abrir la puerta. Podría correr hacia el frente y pedir ayuda, pero... él sabe algo sobre mí que no quiero que revele a nadie más. Decido hacer un esfuerzo para salir de esta situación.


  Con el puño en la mano, deslizo las llaves entre los dedos como me enseñaron Judge y Grant. Ir a por los ojos, la garganta, la entrepierna. Esos son los lugares blandos y vulnerables. Sus consejos me golpean en la nuca. Agarro el bolso con más fuerza a mi lado.


  Desde que llegué a Fortuna, he vivido mi vida bajo el paraguas del MC Death Lords. Ninguna persona sensata se atrevería a hacerme daño, así que nunca he tenido que protegerme. Pero Sean Ellerby no está pensando bien, lo que lo hace peligroso.


  Me detengo a varios metros de distancia. La mejor defensa es no permitirse nunca entrar en la zona de peligro.


  —La tienda está cerrada —digo.


  —No estoy aquí para un corte o un rizado, Chelsea.


  Se adelanta y me sorprende el esfuerzo que me supone mantenerme firme y no retroceder. Lo hago porque no quiero que Sean vea que me asusta.


  —¿A qué has venido?


  —Dinero —dice sin rodeos.


  Oh, así que esto va a ser un chantaje. Encantador. No necesito que los hombres de mi vida me digan que ceder a las exigencias de Sean es una mala idea, pero a pesar de todo cuento el dinero de mi cuenta bancaria. No tengo mucho. Aunque no pago alquiler, tengo que pagar el coche y mi trabajo como técnico de uñas no es súper lucrativo.


  —¿Cuánto? —Es estúpido. Si le pago una vez, volverá. Lo sé, pero parece que no puedo salir de otra manera.


  —Quinientos.


  —Jesús —jadeo—. ¿Tanto?


  —Dos bolas de ocho.


  —No soy consumidora, así que no estoy al tanto de tu jerga callejera —digo con sarcasmo, aunque sé exactamente lo que significa. Una bola de ocho son tres gramos y medios. Es lo que compran los grandes consumidores. Una sola bola de ocho equivale a unas 60 caladas, pero por el tamaño de la compra de Sean supongo que necesita muchas más para colocarse y mantener su subidón.


  —Dame 500 dólares ahora y no me verás en una semana.


  —No te voy a pagar 500 dólares a la semana. No tengo esa cantidad de dinero.


  —Mejor piensa en nuevas oportunidades de empleo entonces —Da otro paso hacia mí y, a pesar de la distancia, su olor es tan fuerte que casi me provoca arcadas.


  —No llevo el dinero encima —miento. Tengo la caja chica en mi bolso. Se guarda en la caja fuerte del Cut-n-Curl. Cuando Helen me llamó para decirme que iba a venir a por algo de dinero, la saqué.


  —Pásame tu bolso.


  No le voy a dar a Sean mi bolso. Se llevaría todo el dinero. Sabiendo que me estoy condenando, meto la mano y saco cinco billetes y los pongo en el suelo, sujetándolos con una piedra. —No te acerques hasta que esté por delante —le digo.


  Se lame los labios con avidez y asiente. Es como si ya pudiera saborear la metanfetamina en su boca. Me doy la vuelta y veo a Helen conduciendo por el extremo opuesto del callejón.


  Que me jodan. Sin girarme, vuelvo a llamar a Sean. —Ponte en marcha.


  Se ríe de mí. —¿No quieres que te vean conmigo o tienes miedo de lo que pueda decir? Hasta luego, Chelsea —Sus palabras suenan tan siniestras como su intención.


  Corro hacia el coche de Helen intentando cortarle el paso antes de que pueda ver con quién estaba hablando. Su coche reduce la velocidad y se detiene. Se asoma por la ventanilla bajada y mira más allá de mí. —¿Es ese Sean Ellerby? ¿Qué estás haciendo con ese delincuente?


  En contra de mi buen juicio, miro por encima de mi hombro. Sean está apoyado en su coche. El billete de quinientos está abanicado en su mano y se lo lleva a la boca. Olvida a Grant, voy a encontrar a Sean y a darle una paliza.


  —Nada —digo escuetamente. Helen me mira con incredulidad y desconfianza—. ¿Puedes llevarme a casa?


  —Claro —dice arrastrando la palabra lentamente. Se inclina hacia delante y arranca el coche.


  —¿Cuánto necesitas de la caja chica?


  —Mil quinientos —Después de soltar esa bomba, ella sale a la calle y pisa el acelerador.


  —¿Me estás tomando el pelo?


  —Vamos a tener un cerdo completo, filetes, mazorca de maíz, ensalada de patatas, postres, y todo suma.


  —Le dije a Danilo que deberíamos hacer una comida a domicilio —digo malhumorada.


  —¿Por qué eres tan tacaña con ese dinero? No es tuyo. Judge me dijo que tenías dos mil dólares, así que aún te sobrará algo —Me lanza una mirada—. A no ser que tengas gastos propios que no quieras que nadie conozca. Deberías alejarte de ese chico Ellerby. Las drogas te matarán.


  Apoyo la cabeza en mi mano. Genial. Ahora todo el club pensará que me estoy drogando.


  Capítulo 4


  Grant


  —Sabes que puedes decirme cualquier cosa, Chelsea —dice Judge mientras limpiamos los platos.


  Chels hizo tacos para la cena que estaban muy buenos, como toda su comida, pero no dijo ni una palabra. Lleva la preocupación escrita en la cara y Judge sabe algo al respecto. Lleva toda la noche hablando por los codos, pero no creo que se trate de nosotros dos porque sus preguntas han ido dirigidas únicamente a ella.


  —Lo sé, Judge —murmura ella.


  —Hoy he hablado con Helen. Me ha dicho que no le has dado todo el dinero que necesitaba.


  Chels estalla. —Es un despilfarro, Judge. Podríamos llevar todos la comida sin gastar un céntimo. Además, le di quinientos.


  —Yo le di el visto bueno a mil quinientos —dice en voz baja—Aprecio que seas una buena administradora del dinero del club, pero no quiero que te esclavices sobre una estufa caliente cocinando para la fiesta. Quiero que tú y los demás disfruten. Podemos permitirnos pagar la factura de la comida y todo lo demás. Esta es una forma de celebrar la liberación de Wrecker y de fortalecer los lazos con nuestros aliados. La comida de catering dice que estamos bien, mientras que una comida a domicilio podría indicar que tenemos problemas. Tenemos que asegurarnos de que todo el mundo sepa que lo estamos haciendo bien.


  Chelsea aprieta la mandíbula y luego hace un breve gesto con la cabeza. —Le daré el dinero mañana.


  —No es para que te molestes más, pero quiero que le des el resto. El club Williston tiene invitados y les dije que trajeran a todos.


  Sus palabras la hacen detenerse a medio camino entre la mesa y el fregadero. Judge está limpiando así que no puede ver su cara blanca, pero yo sí. Esta pelea por el dinero es tan condenadamente extraña que sé que me estoy perdiendo algo. Algo está carcomiendo a Chelsea con fuerza y quiero llegar al fondo del asunto, pero está claro que no dirá ni una palabra mientras Judge esté cerca.


  Le quito los platos. —Vamos. Terminaremos aquí.


  Ella asiente con movimientos cortos y espasmódicos y luego huye a su dormitorio. Cuando su puerta se cierra de golpe, Judge y yo nos sobresaltamos.


  —¿Estás...?


  —Cuando tú...


  Los dos hablamos al mismo tiempo. Él asiente y dice: —Adelante.


  —¿Estás realmente molesto con la forma en que Chelsea maneja el fondo de caja chica del club?


  Friega los platos y los enjuaga antes de responder. —No. Helen me llamó y dijo que vio a Chelsea dándole dinero a Sean Ellerby. Debe ser para las drogas —Está tan enfrascado en su preocupación por el supuesto consumo de drogas de Chelsea que no se da cuenta de que casi rompo dos platos al oír el nombre de Sean—. Nunca vi las señales. Cuando estuvieron en Big Stone, ¿viste alguna señal? Debe estar inyectándose bajo las uñas o algo así porque no he visto ninguna señal en sus brazos.


  —No son drogas —digo con voz tensa. Intento mantener mi ira bajo llave pero no es fácil.


  —¿Cómo lo sabes? —Suena escéptico. Realmente está diciendo que llevo tres años fuera de la familia y que no sé nada. Abro la boca para decirle que probablemente Sean está chantajeando a Chelsea, pero luego la cierro. Ella no va a querer decir nada. Ya la he jodido al no hacer de Ellerby mi primera prioridad cuando llegamos a casa. Subestimé a la serpiente. Pensé en hablar con él este fin de semana, llevarlo al barranco y hacerlo entrar en razón en un lugar alejado de la policía.


  —Simplemente lo sé —digo. Limpio y guardo rápidamente el resto de los platos—. Tengo que hacer un trámite. Volveré en un par de horas.


  Asiente distraídamente, aún sumido en su preocupación por Chels. Al llegar a la puerta, me vuelvo. —Si Chels pregunta, di que fui al club.


  Judge me lanza una mirada penetrante. —¿Sales con una mujer esta noche? Ten cuidado, hijo. No creas que la comida para llevar es mejor que una comida casera.


  —No tengo ni idea de lo que estás hablando —Sacudo la cabeza y desestimo el críptico mensaje de papá—. Voy a ocuparme de unos asuntos con Sean Ellerby.


  Asiente lentamente y luego dice: —Llévate a Michigan. Chels es un asunto del club.


  —Entendido.


  ***


  A esta hora de la noche, Michigan está probablemente en Rowdy's, un bar propiedad del club. El estacionamiento de grava está alineado con los paseos del club y otras motos. Mi camión parece fuera de lugar, pero no voy a tener a Ellerby haciendo de perra en mi moto. Aparco el camión junto a la entrada trasera y doy la vuelta a la parte delantera del bar a pie.


  Llevo a Ellerby hasta la cantera de grava que está al otro lado del límite del pueblo. No somos propietarios del lugar, pero varios de los miembros del club trabajan allí. La ventaja de ocuparse de este tipo de asuntos en la cantera es que esta fuera del alcance del Jefe Schmidt y hay muchas rocas y polvo para cubrir cualquier mancha.


  Hay algunos otros coches en el aparcamiento, pero probablemente pertenezcan a las mujeres o a los prospectos que aún no han conseguido los fondos para pagarse su propia moto. Una de las ventajas de ser un miembro con todos los parches es que te dan una motocicleta. Por supuesto, si alguna vez te echan, devuelves la moto junto con tu parte y cualquier otra cosa que te haya proporcionado el club. Papá lo llamó una vez el mejor acuerdo prenupcial no escrito que existe, porque las reglas de propiedad se hacen cumplir con sangre y carne en lugar de con el tribunal de justicia.


  En el interior encuentro a Michigan, nuestro matón del club, apoyado en la barra de madera con cicatrices que se extiende a lo ancho de la sala. Una botella de cerveza descansa en su codo, pero apuesto a que si la tocara, el vaso estaría caliente y la cerveza sabría a pis caliente. Michigan no bebe fuera del club, sino que observa todo y a todos. No hay nada que se le escape.


  A su lado está Easy. Son amigos desde hace mucho tiempo. Sirvieron juntos en los Marines como compañeros de batalla. Easy es de Fortune; Michigan no, pero volvieron a casa juntos. Llamarlos pareja sería un error. No lo son. Son una... unidad. Pelean juntos y follan juntos. Ambos llevan una expresión de cansancio pero de búsqueda, como si llevaran mucho tiempo buscando algo y no lo hubieran encontrado.


  Y esta vez, todo encaja. Buscan una mujer con la que puedan establecerse. Sólo una, porque eso es lo suyo. Como el Bedlam Butchers Club que hace todo en pareja. Encontrar a una mujer que se dedique a eso y se someta al escrutinio público podría ser condenadamente difícil en Fortune.


  —Michigan. Easy.


  Michigan me devuelve el saludo con la barbilla con uno propio mientras Easy, nuestro sargento de armas, me atrae para darme un abrazo de hombres.


  —Me alegro de verte, Wrecker —Easy me golpea en la espalda y le grita a Bear que me traiga una cerveza.


  Bear acerca la cerveza en lugar de deslizarla por la superficie de roble lacado. —¿Has venido por Ellerby? —pregunta.


  No debería sorprenderme. Bear es el marido de Helen. Sin duda, ella fue directamente a casa de Bear, quien le dijo que le llevara el asunto a papá. —¿Está aquí?


  —Jugando al billar y perdiendo dinero —Inclina la cabeza hacia la sala lateral donde se encuentran dos mesas de billar.


  Sigo su mirada y veo al flaco de mierda apoyando la barbilla en un taco de billar. El dinero está en la barandilla: el dinero de Chels. Mis manos se cierran en puños.


  Michigan se pone en pie. Es un tipo intimidante, no por su metro ochenta... yo mido dos centímetros más, sino por el sutil aire de amenaza que desprende. Casi nunca sonríe y, cuando lo hace, generalmente significa cosas malas para el destinatario.


  —Vas a necesitar ayuda para sacar la basura.


  —Creo que debes asegurarte de que no vaya a la cárcel otra vez —bromeo a medias.


  —Yo me encargo del bar mientras ustedes se divierten —refunfuña Easy.


  Como he estado fuera durante un tiempo, no conozco al oponente de Ellerby, pero no es una amenaza, porque en cuanto nos ve acercarnos a Michigan y a mí, deja el taco de billar y se va. La otra partida termina con la misma brusquedad y, en cuestión de segundos, nos quedamos los tres solos.


  —Vamos a dar un paseo —le digo a Ellerby.


  Él niega con la cabeza. —No lo creo. Tu hermana no te querría aquí.


  Su inflexión no pasa desapercibida para Michigan, cuyas cejas se fruncen. —¿Este imbécil está molestando a Chelsea?


  —Bueno, ¿lo estás haciendo, Ellerby? ¿Estás molestando a mi hermanastra?


  Me hace un gesto con el dedo y se guarda el dinero de la mesa, pero su intento de despreocupación se ve arruinado por el temblor de sus manos. Impaciente por que esto termine para poder ir a casa y consolar a Chels, me acerco a él, le agarro la espalda de la camisa y se la retuerzo. Da un grito de sorpresa y se agarra la garganta.


  Sin esperar, empiezo a caminar hacia la puerta trasera. Este es el territorio de los Death Lords y nadie hace un movimiento para detenerme. Sería así en cualquier bar de la ciudad, pero particularmente en este.


  Por qué Ellerby se detuvo aquí y no en los otros cinco establecimientos de bebidas alcohólicas es un misterio, pero definitivamente Sara tiene el cerebro de los dos.


  —Será mejor que me dejes ir —grita Ellerby mientras lo arrastro por la camisa—. O voy a decir algo que a tu hermana no le va a gustar mucho.


  —Adelante, abre la boca dentro del bar y te cortaré la lengua —Lo digo con tanta naturalidad que Ellerby se calla. Todos en Fortune saben que fui a prisión por matar a alguien, incluyendo Ellerby. No saben la verdadera razón. Lo va a averiguar esta noche.


  Cuando salimos y ve la camioneta, empieza a oponer más resistencia. Intenta girar, pero mi agarre de la camisa se hace más fuerte. Sus pies empiezan a arrastrarse por la tierra, pero he ganado mucho músculo en la cárcel y me cuesta poco esfuerzo llevarlo a la camioneta. Le golpeo la cabeza contra el lateral de la puerta del pasajero. —Uy. Olvidé que tenía que abrir la puerta primero.


  —Vete a la mierda, asesino —gime sujetándose la cabeza. Le pongo una mano en la nuca y le abro las piernas de una patada. Metiendo la mano en sus vaqueros, saco su cartera y se la lanzo a Michigan. Saca trescientos.


  —A diferencia de Chels, me importa una mierda cómo me llames, imbécil. ¿Dónde está el resto del dinero?


  Se ríe, rociando una mancha de saliva sobre mi ventana. Voy a tener que lavar esto mañana. —Me lo he gastado.


  Sacudo la cabeza y golpeo la cabeza de Ellerby una vez más. Michigan estira la mano y abre la puerta trasera y lo meto dentro.


  Ellerby se lanza hacia el lado opuesto e intenta salir, pero Michigan está allí, rápido como un rayo para mirarlo fijamente hasta que se rinde. Empieza a regatear antes de que mis neumáticos delanteros despejen la grava y lleguen al asfalto.


  —Necesitaba una inyección —se queja—. No iba a molestarla por más dinero.


  —¿Este pedazo de mierda chantajeando a Chelsea? —pregunta incrédulo Michigan, que se da cuenta rápidamente.


  Asiento con la cabeza, pero observo el camino con cuidado. No quiero que me detengan y a Schmidt se le ponen los pelos de punta con los miembros del club, conmigo especialmente. Para él ha sido un verdadero golpe conseguir que me acusen y me encierren. Se dice que no está muy contento con mi pronta liberación y le encantaría encontrar una manera de volver a meterme dentro. Pero no voy a quedarme con el culo al aire mientras esta mancha de mierda amenaza a Chels.


  Michigan se da la vuelta. —Eres un estúpido hijo de puta. No te metes con Chels. Ella es propiedad del club.


  —Es una pervertida enferma.


  El camión zigzaguea mientras me giro para introducir mi puño en la cara de Ellerby. Michigan agarra el volante mientras me empuja hacia delante al mismo tiempo. Ellerby se agacha y se acobarda en la esquina más alejada del asiento trasero, donde no puedo alcanzarlo mientras conduzco.


  —Presta atención a la carretera —ladra Michigan—. No pienso ser una estadística esta noche —En voz baja, murmura: —Reacciona. La venganza es fría. Bla, bla, bla.


  —¿Bla-bla-bla? ¿Es algún tipo de código secreto de los ejecutores?


  —Sí, del tipo que te permite hacer tu trabajo y no morir.


  Tardamos cuarenta minutos en llegar a la cantera. Detrás de la gravera hay un bosquecillo de árboles, viejos robles de troncos robustos. Detengo el camión detrás de una colina de grava. Nadie podrá vernos aquí. Michigan me da un par de guantes de goma.


  —Extra grandes —dice y mueve ligeramente la cabeza hacia el asiento trasero—. Los drogadictos tienen mala sangre. Más vale prevenir que lamentar.


  —¿Otra herramienta del oficio?


  —Aprendes cosas aquí y allá —dice.


  Ya veo por qué papá quería que trajera a Michigan. Me pongo los guantes y Michigan levanta una Magnum 45 y apunta a la cabeza de Ellerby. —No salgas corriendo, chico —dice—. No tengo ganas de perseguirte.


  La mano de Ellerby se aparta de la puerta.


  —No lo asustes mucho —le advierto—. No quiero estar limpiando orina de mis suelos.


  —Tienes que poner plástico. Ayuda en la limpieza.


  —Que los jodan a los dos —escupe Ellerby, pero no se mueve.


  Salgo de un salto y agarro mi kit de suministros que he reunido. Un pincho, una cuerda, un mazo y unas bridas. Me meto las bridas en el bolsillo trasero. Michigan está fuera, encendiendo un cigarrillo.


  —Esas cosas te matarán.


  Suelta un chorro de humo. —Asumes que estoy tratando de evitar eso.


  De acuerdo entonces.


  Abro de un tirón la puerta del coche y Ellerby retrocede, como si pensara que vamos a dejarlo en el camión mientras Michigan fuma y yo me rasco el culo.


  —No lo hagas más difícil para ti. Sal de ahí.


  —Si me matas, volverás a la cárcel durante mucho tiempo. Ahora no es defensa propia, ¿verdad?


  —¿A quién le va a importar que te vayas?


  —A mi madre y a mi hermana. Aunque no tengo que joderlas para que se preocupen por mí.


  Gracias a la temprana advertencia de Michigan, no me sumerjo en el asiento trasero y golpeo a Ellerby como es mi primera inclinación. Pero escuchar sus declaraciones en voz alta me pone furioso. Eso es todo lo que nos separa a Chels y a mí y quiero castigarlo por su estrechez de mente.


  Miro a Michigan, pero su rostro está más cerrado que Fort Knox. Si lo desaprueba, no diría una palabra delante de alguien que no forma parte del club. ¿Pero después? Puede que me diga lo que piensa y que empiece a tratar a Chels de forma diferente.


  —No voy a matarte, Ellerby. Te prometo que saldrás de aquí por tu cuenta. Tenemos que renegociar los términos de tu trato con Chels, es todo.


  Me estudia y luego se rinde porque ha matado a todas las células cerebrales que funcionan, menos una. Cuando se pone de pie, le ato las manos con una cremallera y lo conduzco a la oscuridad del bosque.


  —¿Crees que me vas a asustar? —se burla—. He visto películas infantiles que dan más miedo que tú.


  No digo nada y lo arrastro unos tres metros más adentro del bosque y lo arrojo contra el tronco de un grueso árbol. Lucha y me grita todo el camino, maldiciendo a mi madre, a mi padre y a todos nuestros antepasados.


  —Así que, maldito enfermo, ¿creíste que podías aterrorizar a Chelsea y salirte con la tuya?


  —¿Yo soy el puto enfermo? —me grita—. Yo no soy el que se tira a su hermana. Tú eres el puto pervertido.


  —Con quién me acuesto no es asunto tuyo. Con quién se acuesta Chelsea no es de tu incumbencia —Me agacho y saco el pincho—. Y voy a enseñarte esa lección esta noche.


  Clavo el pincho a unos dos metros del suelo en el tronco del árbol y luego levanto el mazo. Empieza a balbucear. —Bien, bien. No diré nada sobre ti y Chelsea.


  —¿Y devolverás el dinero?


  —Sí —grita—. Lo que quieras.


  El peso del mazo es satisfactorio en mis manos. Realmente bueno. —¿Sabes por qué maté a ese imbécil fuera de Rowdy's? No fue sólo porque era un racista de cabeza rapada. No se puede matar a todo el mundo por eso. Es porque dijo algo sobre Chels. Nadie puede decir cosas sobre Chels e irse sin castigo. No te voy a matar, Ellerby, porque tienes que correr la voz. Ella es intocable —Levanto el martillo y lo elevo por encima de mi cabeza—. No hables de ella —Golpeo. Grita—. No la toques —El martillo da en el blanco—. Ni siquiera piensas en ella —Vuelvo a golpear.


  El sonido del metal contra el metal es un sonido gratificante. No es tan bueno como escuchar el crujido de su cráneo contra el mazo de acero, pero es suficiente. Miro hacia abajo y veo que Ellerby está hecho un ovillo, un desastre que gime y babea. El olor a orina se eleva. Se ha meado encima. No me sorprende.


  —¿Esto pasa a menudo? —le pregunto a Michigan, señalando los pantalones manchados de orina de Ellerby.


  —De vez en cuando. Depende de con quién estés tratando. Por eso he mencionado el plástico.


  Busco en la bolsa mi cuerda y la ato rápidamente alrededor de las muñecas de Ellerby. Enlazo la cuerda sobre el pincho que he clavado en el árbol y empiezo a levantar a Ellerby. Como soy un buen tipo, le doy la vuelta para que quede de cara al tronco, ya que de lo contrario la posición le arrancaría los brazos de las órbitas. —Traeré un rollo de la ferretería la próxima vez que vaya.


  —Eres bastante bueno con el martillo —observa Michigan.


  —Gracias.


  Una vez que los dedos de los pies de Ellerby apenas tocan el suelo, me detengo y ato la cuerda. —Puedes intentar bajar, pero dudo que puedas hacerlo. Estoy mostrando una gran piedad aquí. Dentro de seis o siete horas aparecerá alguien para empezar a trabajar y te encontrarán y te bajarán. Si eres inteligente, pasarás ese tiempo dando un descanso a tus brazos subiendo al árbol con las piernas. Mientras tanto, disfruta de que las hormigas, los bichos, las arañas y posiblemente las serpientes se arrastren sobre ti esta noche.


  —¿No me vas a pegar con eso? —La cabeza de Ellerby se inclina hacia el martillo.


  Lo golpeo contra mi mano. —Esta noche no. Pero si te veo a menos de tres metros de mi chica, la próxima vez que balancee esto, tu cabeza estará en el otro extremo en lugar de la púa.


  Recojo mi bolsa y asiento a Michigan. Salimos dejando a Ellerby gritando que lo dejemos ir.


  —Así que tú y Chelsea —reflexiona Michigan de camino a casa.


  —¿Tienes algún problema con eso?


  Se queda callado un momento y me dan ganas de darme la vuelta y colgarlo de un árbol.


  —No —dice finalmente—. No todo el mundo va a estar de acuerdo con ello. Mucha gente probablemente los vea como hermanos y olvide que Judge no es su padre biológico, así que habrá censura y juicio. ¿Qué opina Judge al respecto?


  —No he hablado con él al respecto. Chels se resiste a hacerlo.


  Todo depende de Judge. Si él da su bendición, el club lo respaldará. Si no, probablemente Chels tenga razón. Voy a tener que dejar el club y mi casa. Justo cuando regresé.


  Michigan me da una palmada en el hombro. —Si a ustedes dos les parece bien, entonces que se joda el resto del mundo.


  Dejo a Michigan en el bar para que recoja su moto. La casa está a oscuras cuando llego a casa. Papá está sentado en la mesa esperándome.


  —¿Te has ocupado de todo?


  —Sí.


  —¿Habrá contraataque?


  —¿Como si fuera a huir con el jefe Schmidt? No lo creo. Fuimos a la gravera. Eso está fuera de la jurisdicción de Schmidt.


  —¿Y lo otro? —Inclina la cabeza hacia la puerta cerrada del dormitorio de Chels.


  —No son drogas, papá.


  Parece aliviado. —¿Entonces qué es?


  —Yo... te lo diré por la mañana. Tengo que hablar con Chels —A medio camino de la cocina, me vuelvo—. ¿Por qué te involucraste con Gwen?


  Nunca le había preguntado eso. Cuando trajo a la madre de Chels a casa después de acostarse con ella durante varios años en la reunión en Missouri organizada por un club nacional del 1%, me imaginé que quería algún coño de conveniencia en lugar de tirarse un culo dulce de otro club. Como tenía dieciséis años y estaba a punto de abandonar la casa, no era asunto mío.


  El verdadero choque fue lo mucho que disfruté de tener a Chelsea alrededor y luego cómo mis sentimientos se transformaron de interés amistoso a la lujuria a alguna emoción más fuerte. Gwen se marchó poco después y Chelsea se quedó, lo cual supuse que era el intercambio correcto.


  —Era una madre de mierda —admitió papá—. Un buen polvo pero una madre de mierda. Llevaba a Chelsea a esas reuniones que eran sólo para adultos y la dejaba durmiendo en el coche. Una parte de mí se pregunta si empecé a tirarme a Gwen para poder vigilar a Chels y asegurarme de que nadie la tocara. Gwen empezó a hacer comentarios de que Chels estaba llegando a la edad en que podía encontrar un hombre propio en el encuentro. Sabía que no podía dejar sola a esa dulce chica, así que me traje a Gwen a casa. Me imaginé que no duraría mucho, pero nos dejó a Chels como yo esperaba.


  —Como habías planeado, quieres decir.


  —Seis de una, media docena de la otra —Se encoge de hombros.


  —Eres un bastardo astuto —digo con admiración—. Siempre pensando tres pasos por delante de los demás.


  —No lo olvides —Sonríe y se pone en pie—. Deberías ir a verla. Creo que está preocupada por ti. Voy a ir al club ahora. Nos vemos por la mañana.


  Espero en el salón hasta que el motor de la moto de papá resuena en la tranquila calle nocturna. ¿Es mi imaginación o ha acelerado a fondo? Chelsea abre la puerta y sale, es una visión de la polla con mi camiseta blanca que cae lo suficiente como para que no sepa si lleva algo debajo.


  —¿A dónde va Judge? —pregunta.


  —Al club. Toda la noche.


  Suspira aliviada y se deja caer en el sofá a mi lado.


  —He tenido una agradable charla con Sean Ellerby esta noche… —empiezo sin preámbulos.


  Ella se pone en pie, llena de preocupación. —¿Por qué? Te van a encerrar de nuevo —grita.


  —No, no lo harán. Dame más crédito que eso —respondo de manera uniforme. No tiene sentido enfadarse con Chels. Lo hecho, hecho está, pero no voy a dejar pasar la oportunidad de enrojecer su trasero.


  —¿Qué ha dicho?


  —Un montón de mierda.


  —Como si fuéramos una perversión o algo así —adivina.


  Se siente miserable. Necesitamos cortar el forúnculo antes de que la arruine.


  —No va a decir nada. Te lo prometo.


  —¿Y el dinero?


  —Me ha devuelto trescientos —le digo. Le enseño el dinero y sus hombros se hunden—. Tengo cinco de los grandes en la caja de seguridad bajo mi cama que tú moviste. ¿Por qué no has echado mano de eso?


  —No voy a tomar tu dinero —Se echa hacia atrás, sorprendida—. Tengo algo de dinero en el banco. Si Helen no hubiera venido cuando lo hizo, habría repuesto la caja chica que faltaba y nadie se habría enterado.


  —Hasta la próxima vez que volviera. Cuando pagaste ese dinero de mierda para que se callara una vez, abriste la puerta. ¿Pero sabes lo que más me frustra, dulzura? Que no viniste a mí y me dijiste lo que pasó. Que tuve que adivinar lo que pasó. ¿No es este nuestro maldito problema?


  —Estaba intentando...


  La corté con una mano levantada. —Sé lo que intentabas hacer, pero démosle la vuelta a esto. Hubieras querido que acudiera a ti antes de salir corriendo a medias pagando a Ellerby algún tipo de dinero por silencio. Sabías que no iba a terminar con un solo pago.


  —Estaba ganando tiempo —protesta ella.


  —¿Cuál era tu siguiente movimiento? —la desafío—. Dime, ¿qué ibas a hacer cuando viniera al día siguiente y exigiera mil dólares en lugar de quinientos?


  —Tenía una semana. Dijo que volvería en una semana —grita. Su dedo se clava en mi pecho. Tiene cero sentido de la conservación.


  —Te estás mintiendo a ti misma. Iba a volver mañana y todos los días siguientes.


  Está encendida y enfadada, pero más consigo misma que conmigo. Finalmente, me pongo de pie y la echo por encima del hombro.


  —Terminaremos esto abajo —Con una mano agarrada a la parte posterior de sus muslos, bajo las escaleras al trote, saltando las tres últimas. Estoy ansioso por llegar al dormitorio.


  Sus pequeños puños me golpean la parte baja de la espalda durante todo el camino. La arrojo a la cama y rebota una vez. Antes de que pueda recuperar el equilibrio, la pongo boca abajo y la cubro. Se resiste a caer debajo de mí y yo levanto las caderas para poder darle una rápida palmada en el culo cubierto de bragas.


  Estirándome sobre su cuerpo, le susurro al oído. —Voy a azotar este culo hasta que estés empapada y me ruegues que te folle.


  —No eres mi padre, Grant —sisea ella.


  —No, y tampoco soy tu hermano. Soy tu maldito amante y estoy cansado de mentir sobre ello. Quiero ir a la fiesta del club contigo llevando mi parche para que todos sepan que eres mía. Quiero que le digas a los culos dulces y a las Sara Ellerbys del mundo que te pertenezco —Ella se queda quieta y yo continúo—. Te amo y no quiero ocultarlo más. Chels, Dios, llevo tres años sin poder tocarte y lo único que quiero es tener mis manos sobre ti. Me mata tener que ser cuidadoso y la verdad es que no siempre voy a ser cuidadoso. No porque no me importen tus sentimientos, sino porque los míos son demasiado fuertes, joder.


  Ante mi aluvión de palabras, la lucha se apaga en ella. Permanece en silencio, con su cuerpo expandiéndose y contrayéndose con cada respiración profunda mientras lucha mentalmente por alcanzar ese lugar de aceptación. Cuando se echa hacia atrás con su brazo para acariciar torpemente mi cabeza, sé que está conmigo.


  —Lo siento, cariño —dice—. Estaba siendo egoísta. Pensando en mí y no en ti. Te amo tanto. Me mataría si no estuviéramos juntos.


  —No. Eso no es egoísta. No hemos tenido esta charla y no sabías lo que pasaba por mi cabeza —Le acaricio el pelo y le beso la parte inferior de la oreja. El temblor que la recorre recalienta mi sangre ya caliente.


  —Gracias por encargarte de Sean por mí.


  —Cuando quieras, dulzura. Somos un equipo —Le doy besos a lo largo de su hombro desnudo y por su brazo.


  Intenta darse la vuelta, pero no la dejo. En lugar de eso, me pongo de rodillas y empujo su culo en el aire. Agarro dos almohadas y las meto debajo de su estómago. No se resiste, pero se queja.


  —¿De verdad? ¿Todavía me vas a castigar? —resopla contra el edredón.


  Le paso una mano por una nalga muy redonda. —Si no te gusta, dejaré de hacerlo —Le doy otro golpecito en el culo, disfrutando del contoneo de sus curvas en respuesta al golpe.


  —¿Lo prometes?


  —Te prometo que te vas a mojar tanto que vas a pedir más.


  Le doy una bofetada más fuerte esta vez y luego compruebo entre sus piernas. Sonrío ante la evidencia que recubre mis dedos. Está excitada, pero si quiere jugar al juego de la víctima involuntaria, también me parece bien. El juego de roles está definitivamente incluido en mi lista.


  —Tu ritmo cardíaco late muy rápido, Chels. ¿Seguro que no te gusta esto?


  Ella aprieta las piernas. —No me gusta.


  —Pero no me dices que pare —observo. No responde, así que le doy otro ligero golpe.


  Ante su silencio, vuelvo a abofetearla, esta vez en la parte inferior de los muslos, y luego otra vez en la curva superior del culo. Le bajo las bragas y la azoto con fuerza, asegurándome de que está conmigo. Pronto su respiración agitada llena la habitación y, en lugar de apartarse, empieza a empujar contra mi palma abierta.


  Mi polla está tan dura que, si no me meto dentro de ella, se va a romper. Rápidamente me pongo el condón. —¿Estás lista? —gruño. Ella asiente con la cabeza y levanta más el culo. Gimiendo, le doy un golpe más que provoca un gemido audible.


  Separo sus mejillas y meto la cabeza en su jugoso coño. Mientras ella aspira cada centímetro duro y doloroso de mí, me tomo un momento para admirar la vista. Su culo está sonrosado y regordete. La evidencia de la palma de mi mano está sobre ella como una marca. En esta posición, sus curvas son exageradas, casi de cómic, con sus anchas caderas que se estrechan en la cintura y vuelven a ensancharse junto al pecho. La inclinación de su columna vertebral y la curva de su cuello son las formas más bellas del mundo. —Ojalá pudieras verte ahora mismo. Te ves tan jodidamente hermosa.


  —Te gustan las gordas, ¿verdad? —dice moviendo el culo.


  —No, sólo me gustas tú.


  Se queda quieta. —Eres increíble, Grant Harrison.


  —Lo sé.


  Su risa resuena durante mucho tiempo y la saboreo. Estoy haciendo reír a mi mujer y muy pronto la haré gritar para liberarse. Flexiono las caderas y me introduzco en ella con fuerza y rapidez. Su mano se desliza entre las almohadas para tirar y presionar su clítoris. Me separo y vuelvo a penetrarla una y otra vez hasta que se aprieta a mi alrededor. Ella grita y yo me suelto, golpeando mi polla dentro de ella como si intentara llegar a su garganta.


  Se me suben las pelotas y me quedo ciego por un momento, ya que los puntos negros cubren mi visión. El semen sale a chorros de mí durante lo que parece una eternidad. Como si la tierra diera una vuelta completa antes de que todos mis pedazos volvieran a su sitio. Me desplomo junto a ella y la atraigo contra mi cuerpo sudoroso.


  —Mierda, eres un jodido buen polvo, Chels.


  —Retiro mi cumplido sobre que eres increíble —bromea, tratando de recuperar el aliento.


  Beso sus labios y acaricio mi mano por su espalda sobre su culo aún rojo. —¿Te gusta eso, dulzura?


  —Sabes que sí —murmura y luego entierra su cabeza en mi pecho como si estuviera avergonzada por algo. Con el dedo del pie, levanto una manta del extremo de la cama y nos cubro.


  —Tengo otras cosas que quiero hacer —susurro—. Toda una lista.


  Ella resopla. —Seguro que sí.


  —¿Es demasiado esperar que tú también tengas una lista?


  —Quizá, pero... —Ella hace una pausa—. ¿Qué ha pasado esta noche?


  Suspiro y me tumbo de espaldas. —No soy estúpido, Chels. Lo llevé a la cantera y aún respira, pero está asustadísimo y no va a hablar con nadie. Pero este es el trato: estoy cansado de esconderme. Dejaré el club y nos iremos a otro lugar donde nadie nos conozca si eso es lo que quieres. O le decimos a todos aquí que nos amamos y estamos juntos. Esas son nuestras opciones, pero escondernos ya no es una opción. Alguien se va a enterar y nunca tendrás suficiente dinero para pagar todas esas amenazas de chantaje.


  Se pasa una mano agitada por el pelo. —Dios, lo sé. No me importa lo que piensen los demás, excepto Judge.


  —Creo que te sorprendería lo mucho que nos apoyaría —Pienso en todas las señales e insinuaciones que nos ha dado a los dos, pero que ninguno de los dos captó porque estábamos demasiado concentrados en mantener nuestro pequeño secreto.


  Me mira bruscamente. —¿Has dicho algo?


  —No. No lo he hecho. Pero dale un poco de crédito. Te quiere y quiere que seas feliz. Le dices que recibir mi polla dentro de tu húmedo coño cada noche te hace delirar de felicidad y que todo está bien.


  Me lanza una almohada. —Bien. Se lo diremos mañana.


  ***


  A la mañana siguiente, me despierto con la cama vacía y las sábanas frías.


  Frustrado, golpeo la almohada donde anoche reposaba la cabeza de Chels. Esta va a ser la última vez. En el piso de arriba encuentro a Chels friendo bacon y haciendo tortitas de arándanos, las favoritas de papá. Al ver mis cejas levantadas, se sonroja.


  —¿Intentando endulzarlo?


  —No puede hacer daño.


  Me inclino para darle un beso matutino. Ella duda y luego cede. El beso a la luz de la mañana en medio de la cocina con mi padre en algún lugar de la casa es el más dulce que he probado en mucho tiempo. Quiero desnudarla y tomarla allí mismo, sobre la mesa, entre los vasos de zumo y la pila de tortitas. Su coño sabría muy bien cubierto de jarabe de arce.


  —Para —dice cuando me pongo demasiado juguetón con mis manos.


  Con reticencia, suelto la mano de sus tetas y saco la otra de sus holgados pantalones cortos. La puerta trasera se abre y Judge entra. Puede que no la esté tocando íntimamente, pero estoy demasiado cerca como para considerarlo fraternal. Levanto la cabeza y lo miro desafiante.


  Chels se tensa y empieza a apartarse, pero le pongo una mano en el hombro y la hago retroceder.


  —Chels y yo tenemos algo que decirte —empiezo.


  —Ya era hora —murmura y acerca una silla—. Me estoy cansando de pasar mis noches en el club para que ustedes puedan seguir con su farsa de no follar cada minuto que tienen libre.


  Se deja caer y empieza a servir tortitas en su plato. Ninguno de los dos se mueve hasta que aparta la silla de enfrente. Le quito la espátula a Chelsea y la empujo hacia la silla. Papá sonríe mientras ella se acomoda, un poco conmocionada. —Puede que tenga cuarenta y dos años, pero todavía sé cuando la gente tiene sexo.


  —¿No estás enfadado? —dice ella en voz baja.


  —¿Por qué vas a ser la vieja de Wrecker?


  Ella asiente ligeramente.


  —Me enfadó que sintieras que tenías que mantenerlo en secreto, pero supuse que, dado el infierno por el que te hizo pasar tu madre cuando eras una niña, sentías que tenías razones para ser precavida.


  —Lo siento —dice ella. Le tiembla el labio inferior y papá me lanza una mirada de pánico. No soporta verla llorar. Yo tampoco, aunque creo que tengo un poco más de espina dorsal que él cuando se trata de Chels.


  —Al menos no son drogas —digo alegremente y doy la vuelta a las tortitas.


  ***


  La fiesta de bienvenida a casa se desarrolla sin problemas. Papá hizo bien en encargar el catering. Chelsea no está corriendo por el club asegurándose de que todos tengan suficiente comida. En su lugar, está sentada en mi regazo dentro, cerca de la chimenea.


  Cuando entramos por primera vez con ella llevando mi parche, hubo mucho silencio y algunas caras de asombro. Pero Judge se acercó y besó a Chels en la coronilla y me dio una palmada en la espalda mostrando su sello de aprobación. Cualquiera que tuviera objeciones después de eso sabía que era mejor no expresarlas. Al menos, aquí, dentro del club, no habría ninguna censura para ella.


  Comimos, bromeamos y le quité las manos de encima lo mejor que pude para que pudiera acomodarse. Hubo momentos en los que le apreté el cuello o le di una palmada en su jugoso culo o le besé la sien, pero la mayor parte del tiempo sentí que estaba haciendo un buen trabajo al no molestarla. Pero a medida que avanzaba la noche y la gente se iba emparejando, la arrastré hasta uno de los sofás y la senté en mi regazo.


  Chelsea no protestó mucho. Sabía que se excitaba mirando y que había muchas cosas que la mojarían y excitarían esta noche. Algunos invitados se estaban repartiendo a las mujeres del lugar. Unos cuantos chicos se estaban cronometrando para ver quién podía lamer a sus chicas hasta el orgasmo más rápido. El ganador actual parecía ser nuestro secretario, Pretty Boy, y una chica que no conocía. Ella podría haber sido de fuera de la ciudad.


  —Judge necesita una vieja —dice ella. Su atención no está fijada en el espectáculo del piso, sino más allá, donde Helen y otra anciana estaban discutiendo sobre algo. Chels tiene razón. El club necesita una vieja que pueda controlar a todas las demás mujeres para que Chels no se ocupe de cosas con las que no se siente cómoda, como repartir la caja chica y decirle a las mujeres que le doblan la edad lo que tienen que hacer.


  —No quiero hablar de Judge —digo en voz baja. Ella se mueve y aprieta su culo contra mí ya dura polla—. Quiero saber si deslizo mi mano por esta falda criminalmente corta si estarías mojada.


  Es una invitación y contengo la respiración mientras ella lo considera. Me ha dicho que nada de sexo en público y estoy de acuerdo con eso, pero definitivamente podríamos jugar.


  —Tendrás que descubrirlo por ti mismo —responde. La levanto y la llevo a un rincón oscuro del granero donde todavía puede ver la acción pero donde pocos podrían verla.


  La siento entre mis piernas y le paso la mano por los muslos. La humedad que encuentro pintando la parte superior de sus muslos interiores me hace la boca agua. La follo con los dedos hasta que se corre y después buscaremos una habitación en el piso de arriba donde podré comérmela hasta que me arañe los hombros y grite mi nombre.


  —¿Esto te recuerda algo? —susurro—. Como aquella primera vez en casa de Thomas Eddy. Él se estaba follando a su novia y tú estabas tan excitada que pensé que ibas a explotar antes de que te tocara.


  Se retuerce contra mí, excitándose por el recuerdo, por mis palabras, por la decadente escena que tenemos delante. Deslizo mi mano bajo sus bragas y acaricio su suavidad. —No podía esperar a tocarte. Me moría de ganas de meter mi polla durísima en tu pequeño y caliente coño. Te gustaba burlarte de mí, ¿verdad?


  —Te lo merecías. Te estaba esperando —ella jadea.


  Deslizo dos dedos en su interior y ella se levanta un poco para permitirme un mejor acceso.


  —La primera vez que puse mi boca sobre ti supe que nunca podría probar otra. Estás hecha para mí. Me encanta todo de ti. Tu forma, tu olor, tu sabor. La maldita sensación de tu apretado coño apretándome como si no tuvieras suficiente —Introduzco y saco los dedos, curvándolos hacia delante para encontrar ese trozo de carne esponjosa que la enciende como un cohete. Cuando salta en mi regazo, sé que lo he encontrado.


  —Te deseo demasiado —gime. Sus manos se clavan en mis muslos y me utiliza como palanca para apretar mi mano.


  —No hay tal cosa, dulzura. Nada de eso —Le muerdo el cuello y se corre. Mi mano cubre su grito, protegiéndola de la atención no deseada. Ella pulsa contra mí y cubre mi mano con su orgasmo. La sostengo mientras se recupera de su orgasmo.


  Cuando termina de estremecerse y temblar, saco mis dedos y la levanto en mis brazos.


  —¿A dónde vamos?


  —¿Te importa? —Sonrío.


  —No mientras estemos juntos —Me rodea con sus brazos e ignora los gritos de ánimo que nos siguen hasta el segundo piso del granero. Recorro el pasillo hasta encontrar una habitación vacía. Y entonces la acuesto y comenzamos nuestra propia fiesta privada.


  Sobre la autora



  Ella Goode


  Nacida en Estados Unidos, escritora de romance adulto.


  Una chica de un pequeño pueblo que escribe algunas historias dulces para ella y todos sus amigos.
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